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ADVERTENCIA.
Las reclamaciones se remitirán á la Administración 

francas de porte.

ESTERIOR.

FRANCIA.
París 8 de setiembre.

Aprobamos y aplaudimos con placer el matrimonio de 
la infanta con el duque de Monipensier, pues es agrada­
ble y conveniente á las dos familias que van á contraer la 
alianza. El duque es un príncipe joven, dotado demil ven­
tajas personales, y uno de los herederos mas ilustre y 
mas ricode toda Europa. La Francia verá ciertamente con 
agrado á la joven infanta de España, unirse y formar 
parle de la familia de nuestro rey.

<E1 nombre del duque de Montpensier ha sido antes de 
ahora bien popular en España, pues tanto el partido lla­
mado liberal, como el moderado, habían espresado el de­
seo de verlo casado con la reina Isabel. Nuestro gobierno 
hacia alarde de hallarse perfectamente de acuerdo con el 
gabinete de San James. ¿Cómo acontece ahora que una 
alianza que parecía no poder desagradar sino á las poten­
cias protectoras del conde de Monternolin, sea asunto pa­
ra tantas contestaciones, preguntas y respuestas entre Es­
paña é Inglaterra?

»Nos parece que la única falta que ha habido en este 
asunto ha sido la conducta de nuestre gobierno. Su primer 
desacierto fue el hacerse cabeza de uno de los partidos de 
España, como ha hecho en Francia, sin considernr que era 
de su interés y de su obligación no prestar apoyo al otro 
lado de los Pirineos, mas,que á la causa de la revolución 
y de la libertad constitucional. El gobierno francés ha te­
nido el laclo de irasformar un partido considerable délos 
amigos de la libertad y de la revolución, haciendo que los 
españoles miren con sospecha cualquier medida política 
que reciba el apoyo de la Francia, n

{Del ConslUuíionnel.)

ULTRAMAR.
Convencidos de la importancia de nuestras provincias 

ultramarinas y del abandono á que han sido condena­
das, no.s ocuparemos incesantemente en esas cuestiones 
capitales que bien podemos conceptuar de vida ó muerte, 
porque de ellas depende la prosperidad ó la miseria de 
esos ricos joyeles de la corona de España. Entre estos 
últimos términos, entre el esplendor ó el hundimiento de 
nuestras colonias siempre optaremos por el primero. Elé­
vense al mas alto grado de prosperidad posible , y olvi­
dando para siempre el sistema meticuloso y depresivo de 
los monopolios, aprovechémonos por los medios liberales 
y humanitarios de la ciencia , de la prosperidad que nos 
deban, y entonces el ancho, aunque desierto mercado na­
cional, cobrará el aliento y poderío que el sistema prohi­
bitivo deCárlos I le arrancó para siempre. Mientras tanto 
nuestra desgraciada España , sin canales , sin ferro-carri­
les y sin marina, reducida su industria y su comercio á 
los puertos de nuestro litoral, solo podrá acordarse de sus 
pasadas glorias.

De vez en cuando solemos decir que no tenemos 
marina, y sin embargo nunca recordamos que solo el ar­
senal de la Habana díó á la nación ISO buques de guerra, 
entre los cuales se contaban las mejores reales y los me­
jores navios de la armada española. Deslrúyanse de una 
vez las trabas que se oponen al desarrollo de la prosperi­
dad colonial, y tendremos en cambio esa marina que 
tanto deseamos. Empero mientras se monopolice el mer­
cado de las Antillas desatendiendo el interés nacional, 
solo por favorecer un ramo de industria aislado de tal ó 
cual provincia, nada habrá adelantado el pais. Las nacio­
nes no se elevan al apojeo de su gloria industrial saiisfa. 
ciendo intereses privados, sino aplicándose con opor­
tunidad los principios inmutables de la ciencia eco­
nómica.

Partiendo de estas incontestables premisas , es algo 
mas que un deber , es una necesidad imperiosa de toda 
la prensa española ocuparse con la imparcialidad de los 
sanos principios de cuanto pueda afectar directa ó indi- 
reclamenle á los intereses de nuestras colonias ne­
greras.

La completa abolición del tráfico, la del sistema res­
trictivo, el aumento de la población blanca , son las ver­
daderas cuestiones capitales, y las que tendí án por lo
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CAPITULO II.

ED PA 1)1612 UE DA UDVA.
El aposento en que la huérfana recibió á Hinojosa, era un pequeño 

desvan súcio y deshabitado. Se conocía que en otro tiempo habia 
servido de pajar ó de granero; asi es que su única entrada, abier­
ta en un pavimento de tablas mal unidas, ofrecía dificultades casi 
imposibles de vencer para una jóven de quince ó diez y seis años. 
Subíase pues á esle elevado zaquizamí desde la cueva por una série 
de huecos abiertos en la pared , sin mas apoyo que una cuerda 
vieja atada á una de las vigas del techo, y que caia perpendicular- 
mente sobre la entrada del desvan. Otra puerta tenia éste mas có­
moda y segura, pero, conocida tan solo de Juan Araña, no podia scj. 
útil á la huérfana, quien habia hecho de aquel sucio aposento el tem­
plo de sus misteriosos é inocentes amores.

Porque María amaba á Hinojosa por instinto no menos que por 
agradecimiento. Hinojosa la habia salvado del deshonor y de la 
muerte, y la pobre niña, privada de todo en el mundo, habia 
entregado á José Maiia la única joya de que podia disponer; su co­
razón. Pura é inocente todavía, á pesar de la execrable compañía 
que su desdicha la habia proporcionado, María no ocultaba su amor 
porque le creía natural y legítimo. Si la hubieran dicho qué la socie­
dad moderna se burla de esos sentimientos innatos que germinan 
en el corazón de las mugeres para hacer la felicidad ó la dfesg.iacia 
de toda su vida , no habría deseado entonces trocar el campo por las 
ciudades, y la oscuridad de la venta por la brillantez de un mundo 
totalmente desconocido para ella, y al que veia sin embargo en lon­
tananza.

No somos nosotrvs, pobres filósofos y oscuros escritores, los lla­

tanto un lugar privilegiado en las columnas de la 
pinion.

Indicadas las principales cuestiones que nos han pa­
recido de mayor importancia, en cuyo número considera­
mos la de la parte á que puedan tener derecho en la re­
presentación nacional; dedicaremos con especial esmero 
y gusto á esta última algunos razonables artículos. El sis­
tema político de la colonia inglesa es demasiado significa­
tivo para el objeto que nos proponemos. Si bien es verdad 
que en sus aplicaciones procuraremos que el órden eco­
nómico de nuestras posesiones de Ultramar no marche 
nunca por la eslraviada senda que la metrópoli inglesa ha 
fijado á sus colonias.

Nos el rector de la real universidad de la Habana.— 
A todos los doctores, graduados en la facultad de filoso­
fía en las universidades del reino, hacemos saber que en 
esta real universidad se hallan vacantes actualmente dos 
plazas de catedrático supernumerario de la facultad de fi­
losofía sin dotación fija, pero cuyo título habilita para op­
tar á la propiedad y sustitución de las cátedras de la mis­
ma; y debiendo proveerse por S. M. la reina nuestra se­
ñoras , prévia oposición y á propuesta del escelentísímo 
Sr. vicereal protector de este establecimiento, ha acor­
dado el claustro general, en uso de las facultades que 
se le confieren por el plan general de instrucción pública 
de esta isla y la de Puerto Rico y reglamento de esta 
universidad, convocar á todos los aspirantes á las cita­
das plazas, fijando el término de seis meses improroga- 
bles, contados desde esta fecha, para que ios candidatos 
puedan presentarnos las memorias de que habla el artí­
culo 144 y lóo de los citados plan y reglamento, y ha­
cer constar las calidades que se les exigen por el 143 del 
primero, que trasladamos con los anteriores y otros que 
se han estimado pertinentes al pie del presente edicto, 
el cual se leerá y fijará en esta real universidad y en las 
de la Península, é igualmente se publicará en tres nú­
meros consecutivos de los diarios de esta capital y de los 
de los departamentos de esta isla y la de Puerto-Rico. A 
cuyo fin, estando prevenido que se determine la cuestión 
sobre la cual hayan de disertar los opositores en las in­
dicadas memorias, el claustro general ha señalado las si­
guientes:

I.» Hasta qué punto pueden las ciencias morales con­
fiar en el método de la observación.

2. “ Los fluidos eléctrico, galvánico y magnético , ¿son 
de distinta naturaleza, ó modificaciones de uno solo, 
obrando de distinto modo?

Dado en esla real universidad de la Habana , firmado 
con nuestro nombre , autorizado con el sello mayor de la 
misma , y refrendado por su infrascrito secretario á lo de 
junio de I846.=Domingo L. Somoza, rector.=JoséiMa- 
ría Velazquez, secretario.
Arliciilos del plan de inslruecion pública de las islas de Cuba 

y Puerto-Rico sobre oposiciones.
143. Para ser admitido al concurso se exigirá de los 

aspirantes;
La calidad de español ó haber obtenido carta de natu­

raleza en estos reinos.
El grado de doctor en la respectiva facultad por cual­

quiera universidad ó colegio de medicina y cirugía del 
reino.

Un atestado de moralidad y buena conducta dado por 
la autoridad municipal.

Ser mayor de 22 años.
No haber sido condenado á penas aflictivas ó infaman­

tes, á menos que hubiese obtenido habilitación.
444. Los ejercicios consistirán:
l.° En una diseitacion ó memoria escrita (presentada 

sin nombre del autor, que constará en pliego separado y 
sellado) sobre el punto señalado por el claustro general en 
los edictos de convocación.

2. ° En un exámen público de dos horas á cada aspi­
rante sobre su propia memoria, siempre que esta haya si­
do aprobada por los jueces antes de abrir el pliego que 
debe contener el nombre del autor.

Las memorias que no merecieren aprobación permane­
cerán en la secretaría de la universidad á disposición de 
las personas que las hubiesen presentado, á quienes se 
devolverán cerrados los pliegos respectivos en que conste 
el nombre del autor.

3. ® En una esplicacion pública de media hora á lo me­
nos sobre el punto que entre los de la ciencia ó facultad 

mados á cicatrizar el cáncer que corre en las modernas sociedades; 
pero nadie nos impedirá que presentemos en toda su deformidad la 
llaga. Verdugo de sí mismo, el mundo social ha buscado para las 
mas santas pasiones los nombres mas impuros y asquerosos : ha lla­
mado á la virtud hipocresía , liviandad al amor, y á la verdad impu­
dencia. Intolerante y egoísta, no quiere sino ángeles ó demonios. Se 
olvida de que somos hombres , sujetos á las influencias de nuestra 
misma organización, origen único tal vez de nuestras faltas y nues­
tras virtudes. Asi es que empuja hácia el crimen y castiga. Exije 
virtudes y las ridiculiza. Cubre con flores el abismo del vicio , y no 
compadece, sino acrimina á cuantos caen á su fondo. Tal es la so­
ciedad con los asociados!...

Pero aun es mas infeliz la muger en medio de tan miserable aso­
ciación. Criminal cuando ama , lo mismo que cuando aborrece, á 
los ojos de la multitud, tiene que hacer traición á sus mas puros 
sentimientos. Acostumbrada desde la niñez al disimulo ; amaestrada 
en la mentira desde sus mas tiernos años, la muger con que nos 
brinda la sociedad no es la muger de la naturaleza. La muger que 
pide á los secretos químicos su hermosura y á la educación sus falsas 
palabras, debía depositar su cariño en un vendedor de agua de co­
lonia ó en un maestro de primeras letras.

—Pero no es este el destino de la muger. Nacida para el amor, 
cuando ama cumple con su destino. Negad el amor de un hombre 
á la muger de la naturaleza y la vereis depositar su cariño en un pá­
jaro ó en una flor. Cuando la muger no tiena á quien amar se ama á 
si misma. De aquí esas inocentes conversaciones con el espejo, reve­
laciones misteriosas que el corazón hace á la cabeza, y que cubre 
algunas veces de rubor la frente de las jóvenes. No negaremos que 
la educación es indispensable para moderar los impetuosos vértigos 
del corazón : pero, ¿es justo ni conveniente que bajo el pre tes to de 
educar á la muger se la vicie y se la pervierta? ¿Qué significan si 
no esas continuas lecciones de hipocresía? ¿Por qué se la manda re­
chazar lo mismo que apetece? ¿Por qué acoger con graciosa sonrisa lo 
que merece solo su odio ó su desprecio? ¿Se pretende asegurar asi 
la felicidad de las familias? Perjudicial delirio! El arco siempre tiran­
te salta por último, y la muger , siempre sujeta á tan rigurosos pre­
ceptos , los desobedece inmediatamente que juzga inútil su observan­
cia, Este momento llega para la muger con el matrimonio , y la feli­

cidad doméstica desaparece las mas veces con la necesidad que sien­
te de disfrutar de su libre albedrío.

Véase por qué, sin rechazar nosotros el saludable influjo de la edu­
cación sobre las costumbres, quisiéramos que en la de muger se de­
jasen predominar mas sus dulces instintos. No aspiramos á su eman­
cipación social ; pero creemos que el progreso de las ideas exige en la 
muger menos hipocresía ; en los hombres mayor tolerancia. Tiempo 
es ya de que el amor no sea considerado en la sociedad como un 
crimen, cuando no es mas que una necesidad de la organización. 
Culpemos, aborrezcamos á la muger viciosa y despreciable que afea 
tan pura y celestial pasión con las negras manchas de una terrena 
seii-sualidad ; pero respetemos el amor santo, el amor divino quebróla 
y crece en el corazón de la virgen ; este ts un presente de Dios, digno 
de respeto para lodos los hombres.

María profesaba á Hinojosa un amor semejante. La huérfana que­
ría á fuerza de solicitud y cariño pagar la deuda de un servicio in­
menso. Cuál era este servicio.” Ya hemos dicho que debía á Hinojosa 
el honor y la vida. Mas para conocer la causa de este servicio fuerza 
es que echemos una mirada sobre los últimos catorce años.

Hacia poco mas de cuatro que. Juan Araña habitaba la venta, cuan­
do una noche llamaron á su puerta con golpes grandes y repelidos. 
El estado de agitación en que el pais se encontraba (esto sucedía en 
diciembre de 1814) justificaba tan intempestiva visita. Pero júzguese 
de la admiración de Araña luego (¡ue abrió la puerta y encontró que 
era solo un hombre quien con tales fieros se anunciaba. Venia el noc­
turno viajero embazado en una capa azul y cubierto el rostro con 
sombrero portugués de grande y singular diámetro : asi es que al 
pronto Juan Araña solo pudo ver del pasagero la mano blanquísima 
con que por via de pasaporte lo presentó al entrar una bolsa verde 
llena al parecer de oro.

_ Este bolsillo con veinte y cinco onzas, dijo el desconocido sin 
parar mientes en la figura del ventero , es para vd. si quiere servir­
me fiel y religiosamente.

Al escuchar la proposición del viajero los ojos de Araña chispearon 
en la oscuridad. Por veinte y cinco onzas hubiera vendido él su alma 
al diablo.....

—Estoy á la disposición de vd., caballero.
—Es vd. padre?.... preguntó á Juan el viajero desconocido, cpmo

haya cabido en suerte al candidato una hora antes, du­
rante cuyo tiempo permanecerá inccmunicado en la bi­
blioteca, donde se le suministrarán los libros y demas au­
xilios que necesite.

Concluido este ejercicio le harán los demas opositores 
por tiempo que no baje de una hora ni esceda de tres, 
las reflexiones que juzguen oportunas sobre la materia 
que haya tratado.

^‘.** ?** ?’” exámen público de dos ó tres horas sobre 
la ciencia ó facultad en general, y sobre la pedagogía ó 
método de enseñanza.

De los catedráticos propietarios.

119. El sueldo de los catedráticos será proporcional á 
los años de servicio, según se consideren de entrada, de 
ascenso ó de término.

420. Serán de entrada todos los catedráticos que no 
lleven 42 años de enseñanza, y gozarán el sueldo de 4000 
pesos si lo fueren de la universidad, y de 600 si del co­
legio.

424. Se reputarán de ascenso los catedráticos que lle­
ven mas de 42 años y monos de 20 de enseñanza, y dis­
frutaran del sueldo de 4300 pesos los de la universidad.

Artículos del reglamento.
437. Concluido el término prefijado para la admisión 

de las memorias, nombrará el claustro general los seis 
individuos, de los cuales han de sacarse por suerte lo.s tres 
jueces conforme al articulo 443 del plan.

438. Dentro de un mes deberán dar estos censuradas 
las memorias, con su informe motivado que se presentará 
al claustro particular para su aprobación.

439. Obtenida esta, convocará el rector á claustro 
general para la apertura de los pliegos cerrados que acom­
pañen á las mómorias aprobadas; y conocidos que sean 
los autores, se les avisará, si residiesen en la isla, fiján­
doles el dia en que han de empezar los ejercicios, que en 
ningún caso podrán diferirse mas de un mes.=Doiningo
L. Somoza.=Es copia.=Josc María Velazquez, secretario.

INTERIOR.
La correspondencia de las provincias viene enteramen­

te desprovista de interés. Los periódicos que tenemos á 
la vista, tampoco contienen noticias dignas de ser referi­
das. El matrimonio de S. M. y el no muy bien recibido de 
S. A. con el duque de Montpensier, forman la base de las 
comunicaciones de todos nuestros corresponsales. El es- 
píritu de las provincias está enteramente confórme con el 
de la capital.

ANDALUCIA.
Sevilla 9 de setiembre.

La estraccion de cereales y aceites que tan corta ha si­
do en los dos últimos años y seis primeros meses del pre­
sente, ha tomado incremento en estos días: varios buques 
franceses é ingleses han cargado de aceite y trigo, ven­
diéndose el último á buen precio.

La obra del nuevo puente cantinúa con actividad, y 
dentro de poco la capital de las Andalucías poseerá el me­
jor de cuantos se conocen en España: el ayuntamiento ha 
apoyado fuertemente la idea de construir un teatro en el 
antiguo hospital de calle Colcheros, punto céntrico, y cuyo 
espacioso local ofrece suficiente capacidad para un mag­
nífico salon de espectáculo.

Nada de política: aqui todos procuran olvidar la situa­
ción para ocuparse de sus intereses materiales: el cabildo 
catedral prepara grandes funciones en honor del nuevo 
papa, y estas y la próxima feria llenan la atención pú­
blica.

{De nuestro corresponsal).
MURCIA.
Moratalla 8 de setiembre.

Este desgraciado pueblo es víctima de las tempestades 
atmosféricas que continuamente descargan sobre él. Tras 
una sequedad que nos ha dejado sin cereales, una borro­
sa tempestad, que sin mas aparato que un ruido espantoso, 
se presentó el dia 3 de los corrientes, ha arruinado lo 
poco que quedaba en la huerta y que era la única espe­
ranza de este miserable vecindario. En algunos sitios que­
dó media vara de piedra; algunas de ellas han pesado mas 
de dos libras. Pero en consideración y alivio de estas des­

gracias, que son bien notorias, tenemos otras tempestades 
peores aun, si cabe, y contra las cuales no valen conjuros, 
ni exorcismos; estos son los apremios con que nos estíi 
sacrificando sin cesar el señor intendente. ¡Oh qué bello 
contraste forma , al ver cómo sacan á estas miserables 
gentes el único gergon que tienen para descansar de sus 
penosas fatigas, y los venden públicamente para pago de 
la pesada contribución que, superior á fuerzas, les han im­
puesto, cen las suntuosas fiestas que se preparan, para las 
que se destinarán gruesas sumas, que aplicadas á remediar 
tanto infeliz hambriento, llenarían un objeto mas noble 
que el supérfluoa que las destinan.

También sabemos que en Cehegia, Jumilla y otros pue­
blos de Ja misma provincia, causó grandes estragos la mis­
ma tempestad el día 3, particularmente en Yecla,. cuya 
principal cosecha conaíste en vino y aceite; lo dejó todo 
asolado y reducido á la miseria, haciéndola mas conside­
rable todavía los infinitos apremios que llueven de la ca­
pital.

{De nuestro corresponsal.)

Madrid 14 de setiembre.
LAS CORTES Y EL MINISTERIO.

Las Córte'’ y el ministerio están ya frente á frente; 
pero dónde están los campeones de la lucha pedíenle 
entre la oposición y un gab.nete, al cual negaba el ca­
rácter de parlamentario, porque no había salido de la 
mayoría? ¿Qué aguardan los oradores de la oposición 
conservadora, para combatir un ministerio, compues- 
10 de la mitad de los miembros del gabinete que de tan 
singular manera les cortó los vuelos, mandando á los 
diputados á su casa? ¿No es la sesión que hoy se ha 
abierto la que se suspendió hace seis meses? ¿Y qué 
acontecimiento lia popularizado en ese intervalo á los 
ministros?

No pedimos al hombre sacrificios que lo inmoríali- 
zan en la historia, pero que lo condenan á la oscuri­
dad y la miseria en la vida: enhorabuena que no ha­
yan osado tocar á la validez del derecho á sentarse en 

'él CóngÍesó cuarenta y seis diputados agraciados: en­
horabuena que hayan evitado hasta la mas ligera duda 
acerca de la legitimidad de un Congreso en desacuer­
do de índole con el Senado, de una representación 
nacional viciosa, monstruo de dos cabezas que se 
apoya con un pie en la Constitución del 57 y 
con otro en la del 44. Esas son flaquezas humanas 
que se disculpan, conociendo su origen. Pero que 
nose haya anudado la conducta de los últimos días 
del parlamento con la situación de hoy, es una 
falla imperdonable. Allí estaban los ministros que ha­
bían merecido la censura de la oposición; allí estaban 
otros ministros que han abusado del poder; compro­
metiendo quizás la seguridad del Estado’ allí estaban 
lodos en los bancos del gobierno con grandes uni­
formes, con bandas y con plumas. Y la oposición? un 
hombre, un hombre solo se ha levantado para inter­
pelar al gobierno. Y ese valiente diputado se ha vis­
to en la necesidad de contentarse con la respuesta 
del presidente del consejo y reservarse para otro mo­
mento mas oportuno el derecho de ampliar su in­
terpelación.

Sin embargo, la comunicación del gobierno está 
muy lejos de ser un simple mensaje de la corona: 
hablase en ella de una mieva era de de paz y felici­
dad, y ahí se se mezcla la política con la inten cion 

deseando escuchar una respuesta afirmativa.
—Lo soy , contestó Araña , demasiado ducho en su oficio para nr 

adivinar en el tono de una pregunta hecha sin doblez cnál debía seo 
su respuesta.

—Ese titulo disipa lodos mis temores.
A estas palabras acompañó el desconocido otras pruebas de con- 

fianza.
Dió al ventero la bolsa , y poniendo su capa , doblada mil veces, 

sobre el mostrador, colocó cuidadosamente sobre ella á una niña 
rubia, de ojos azules y estremada blancura.

Luego el jóven (porque jóven y hermoso era nueítro viajero) cogió 
temblando una de las manilas de la niña y la cubrió de besos y la 
mojó con sus lágrimas. No hay duda alguna , aquel hombre era su 
padre.

Y sin embargo, ninguna identidad se advertía entre la niña y el 
viajero. Tenia éste moreno color, ojos negros , y pelo y patillas tam­
bién negras; lo que se a?enia mal con los azulados ojos y dorados 
cabellos de la niña.

Tampoco habia gran semejanza en las telas que vestían ambos, 
porque el viajero llevaba un grosero trage del pais , mientras la niña 
venia envuelta en ricas y preciosas faldas.

Si la especial y atribulada situación en que al parecer se encontra­
ba el viajero no cerrara sus ojos á todas las observaciones y á todos 
los temores su alma , hubiera visto con terror la terrible impresión 
(pie hizo su figura en el ventero , y la negra sonrisa con que escuchó 
hasta el fin sus palabras.

—Solo un padre, continuó el jóven , puede comprender mi dolor 
y mi desesperación. Obligado á espalriarme para poner á cubierto mi 
cabeza de las iras de un tribunal odioso y sanguinario, he querido de­
positar en un sitio seguro y en los brazos de un viejo y fiel criado á 
mis dos hijas , pedazos tiernos de mi alma. Despues de haber puesto 
á una en seguridad, salí hoy con la otra de Lebríja , que era donde 
se estaba criando , y antes de haber andado una legua creí escuchar 
detras de mí las pisadas de algunos caballos. Pronto mis dudas y te­
mores se convinieron en la mas terrible seguridad. Me perseguían y 
era preciso salvarme. Dios sabe que no pensaba mas que en mi hija 
Confiscados por decreto del tribunal de la inquisición lodos mis bi n 
nes , mis hijas no tienen otro asilo que una hacienda de olivar, único



Solo el Sr. Orense, incansable en el desempeño de sus 
obligaciones y lleno del patriótico celo que le distin­
gue, lomó la palabra para dirigir al ministerio una in­
terpelación. Cuando el Sr. Isturiz eonlesló al diputado 
palentino que el matrimonio de S. M. y el de S. A. se 
celebrarían simultáneamente, el Sr. Orense se reser­
vó su derecho de ampliar su interpelación en tiempo 
oportuno. Mucho nos alegramos ver que nada ha per­
dido del noble ahinco con que procura, aunque en va­
no, icner despierto al Sr. Pidal, que dió ayer seis cabe­
zadas (las contamos) en el lecho de espinas, como hu­
biera podido darlas en un bien mullido colchón. Hubo 
pues fiesta ayer en el teatro de Oriente. Casi lodos los 
diputados salieron frotándose las manos: el público se 
encogió de hombros, y lo notamos porque el público 
tiene muchos hombros, y robustos á fé; y las curiosas 
lindas, que son las que miramos, y las no lindas, que 
cuando mas oímos, se retiraron lastimándose del chas­
co que se habían llevado. Creían las pobres que la prime­
ra sesión, en que tanto suponían, con razon, que iba á 
decirse hubiera sido mas divertida. Yaya, decía una: 
parece que estos señores lienen miedo á los ministros 
cuando vienen de uniforme. No habia visto la marisa­
bidilla al Sr. Caneja jugando á la zancadilla con su es­
padín.

CORTES.

de la reina. Tal vez el hablar de una nueva era de pas 
y felicidad, es la mas tremenda acusación del ministe­
rio. Decir que se abrirá una era nueva de paz y fa- 
licidad ¿no es sentar de la manera masesplícita quela 
épocaqne atravesamos ni es de paz ni de felicidad; Y nos 
sorprende muy poco que los ministros hayan leido esas 
palabras; sorpréndenos, sí, que el Congreso las haya 
oido leer sin fijar la atención en e las, y que los caudi­
llos de la oposición las hayan dejado pasar, sin impro­
visar sobre ellas una censura grave y terminante. ¿Que 
ransicion mejor para completar la obra de las sesiones

últimas?
Y como, si no le bastara al ministerio su desden, 

para manifestar la pobre cuenta en que tiene á los 
cuerpos legisladores, ha elegido el dia y el instante en 
que se daba parte á las Cortes de la soberana resolu­
ción de S. M. y ha pedido otro voto de confianza, otra 
autorización para seguir cobrando las rentas y contri­
buciones públicas c invertir sus productos en los gas­
tos del Estado.

Aunque podría colejirse de semejante inoportuna 
petición que el actual gabinete se halla seguro del 
asentimiento parlamentario, y por lo tanto que no ne* 
cesitará suspender las sesiones ni disolver las Córten; 
parece mas probable que, convencido de su propia 
nulidad, quiera precaverse contra todo evento, y tener 
en su mano los cordones del bolsillo. Por eso no ha 
debido la oposición aguardar al dia del debate gene­
ral. La cuestión es sencilla, está resuelta : pertenece 
á la clase de las discusiones prácticas, y puede sus­
tentarse en sus opuestos términos sin que sea menes­
ter prepararse. Lo que se ha dicho en las secciones, 
tratándola como cuestión de Hacienda , hubiera podi­
do decirse en el Congreso reduciéndola á sus verda­
deras proporciones, al punto de una cuestión de ga­
binete.

En la parte concerniente á los regios esponsales, po­
dría habérseles echado en cara, que lo único nacio­
nal, lo único patriótico, lo único acertado que hay en 
ellos, no es obra suya; y eso se conoce bien. Donde el 
ministerio empieza, empieza la huella del mal : su 
mano quema: cuanto alcanza á tocar pierde la fecun­
didad y la vida. Los indios creen que lo que tocan los 
parias adquiere propiedades funestas; nuestro ministros 
pasarían por parias entre los indios.

Tal vez , aguarda la oposición para acusarlos á que 
se abran los debates sobre los dos grandes puntos que 
á la resolución de lasCortes se han sometido. Si se dis­
cute, como debe suceder, el voto de confianza antes 
que la respuesta á la comunicación de S. M. y se piden 
cuentas al ministro de Hacienda, negándole una auto­
rización, que destruye la única salvaguardia que hoy 
tienen la duración del Congreso, y aun las libertades 
públicas, la mayoría comprenderá Jo que el honor y 
su propio interés la diclan. TRT gabinete actual la lleva 
á'trances muy peligrosos. No esposible que tan arries­
gadas alianzas puedan juzgarse sinceras, y no hay es­
pañol honrado que no se avergüence de que lo sospe­
chen vendido.

Ademas, el Congreso debe evitar que su condescen­
dencia en favor de este impopular ministerio lo en­
vuelva en la complicidad de sus actos. Podría apelarse 
á un medio maquiavélico , pero fecundo en resultados. 
Si recordando el origen de las últimas elecciones, se 
pusiera en duda el derecho que para reformar la Cons­
titución del Estado tienen unas Cortes ordinarias sin 
poderes especiales; si ademas se arguyera sobre la exis­
tencia de una representación nacional que ha debido 
desaparecer cuando desaparecía la ley que era su vida; 
si probando que era nulo cuanto se hubiera hecho 
por un poder ilegítimo, se intentara arrancar dennes- 
tros últimos anales las páginas políticas de estos tres 
años; ¿quién puede jactarse de preveer las resultas? El 
ministerio actual recurriría á su conocido remedio gu­
bernativo; pero la mayoría sabe bien que los remedios 
violentos se desvirtúan, y que las armas muy usadas 
se revientan en la mano del que las dispara.

Por consecuencia , obligación es y muy sagrada la 
que tienen todos los diputados independientes deale-

doie de su madre. La hacienda cslá situada en el término de Dos- 
hermanas, y era preciso llegar allí para salvar siquiera á mi hija. Sa­
qué fuerzas de mi propia di sésperacion, y caminé lodo el dia al tra­
vés de los olivares , miénlras mis perseguidores descansaban tal 
vez de anteriores fatigas. Pero yo tuve que detenerme también esta 
larde en una cabrería para proporcionar algún alimento á mi liija, y 
los familiares del Santo ofició, siempre bien equij aJos y provistos 
no han tardado.eu descubrir juis huellas. A la entrada del pinar in. 
médialo ya escuchaba otra vez las hérftíTíffÍS'Uh^ süs caballos; cien 
pasos mas y póílian apoderarse de mí.....y de mi hija. Nuevos es­
fuerzos me alejaron algo de mis per.seguidorcs. Sin embargo, la 
lílcha no podia ser larga. Anduve apenas un cuarto de hora, cuando, 
no pudierído Sostenerme sobre mis pies molidos y ensangrentados, 
me tiré al suelo , dispuesto á entregarme voluntariamente â mis ene­
migos. Estos continuaban avanzando , de forma (pie sus palabras lle­
garon con el silencio de la noche á mis oidos. Avanzaron mas , y 
y'a mi prisión era inevitable. Entonces estreché á mi hija contra mi 
corazón, y dirigí al cielo una corla plegaria. El cielo me oyó ^in 
duda, porque mis enemigos se detuvieron á unos cincuenta pasos de 
mí. Entendí que trataban de cenar, y conliado en su glotonería con­
cebí alguna esperanza. Mi hija, hasl.a aquel momento muda , como si 
la infeliz niña comprendiese toda la inminencia de nuestro peligro, 
empezó â llorar , y sus apagados quejidos parecía (pie me animaban 
á hacer un último esfuerzo. Pero mi situación era terrible y embara­
zosa. El sitio en que me había dejido caer, el mismo que mis per­
seguidores creyeron á propósito prro satisfacer su gula , era un pe­
queño espacio sin un árbol ni una mata. Forzoso me fue por tanto 
adelantarme arrastrando por la tierra hasta el punto en que hacién­
dose mas espeso el pinar pude levantarme siu temor de ser visto. En 
lln , despues de media hora de camino y de sobresalto divisé esta 
venta. A ella me dirigí con ánimo resuelto , porque en mi desespera­
da situación nada podia ya acobardarme. Me dijo vd. (pie era padre, 
y esto acalló de disipar mis temores. Para interesarle en mi suerte 
he Coinfiado á vd. mis penas. Vd. dirá ahora si he sido demasiado 
imprudente abriendo mi pecho á un desconocido.

— Los pobres, señor mió, contestó Juan Araña con una sonrisa 
dh mal agüero, nos com padecemos siempre de la desgracia á fuer

jar de los negocios públicos á esas seis calamidades 
que los enredan y comprometen.

CRONICA PARLAMENTARIA.
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

Desde muy temprano se agolpaba un inmenso gen­
tío á las puertas del edificio. Al franqueársela entra­
da al público, ó los que entraron por la puerta que tie­
ne ese nombre por inscripción, se encaramó en la 
cazuela del congreso, mientras con no menos bulla 
y carreras asaltaron las tribunas reservadas el no pú­
blico de los venturosos que habían logrado el dificilí­
simo favor de los billeles. No tardó en presentar el 
salon cierta semejanza con el teatro en una función de 
beneficio. Los ricos velos y blanca» mantillas llamaban 
la atención,) mas que los velos y las mantillas, algu­
nos ojos que podrían resolver mas de una cuestión de 
hacienda, cuanto menos una discusión matrimonial. 
No sabemos si sería casualidad, ó efecto del admira­
ble instinto del bello sexo que participa del espíritu 
de adivinación: aunque por todas partes miramos, no 
alcanzamos á ver sombreros ni capolas. La nacionali­
dad había vencido en él locador, y gracias á ese ras­
go de biien gusto, vencieron á los taquígrafos, que 
vieron invadir su tribuna con una resignación no muy 
habitual en ellos, cuando se trata de admirar la es­
tampa y movimientos galvánicos del Sr. Caneja, ó 
contar los paseos del Sr. Posada Herrera, y los boste­
zos del Sr. Pidal.

Como quiera, sonó la hora, es decir, la campanilla 
del presidente, porque en el congreso no hay hora si- 
no para levantar la sesión, y entráronlos señores dipu­
tados.... sin duda, en el salon de conferencias. Siguie­
ron los bancos desiertos, y desesperados los especta­
dores, que no habían perdido la mañana para ver los 
bancos solos, y la magnífica mesa de los ministros sin 
las piezas que las completan, (hablamos de las carte­
ras de terciopelo de los ministros, no de sus perso­
nas) : hasta que á las dos empezaron á llenarse los 
asientos de los representantes del país.

Era una delicia ¡r viendo poco ú poco todas esas 
caras tan conocidas y estimadas: caras satisfechas, es­
pejos de la tranquilidad del alma, y prendas de un vo­
to concienzudo. Todos los señores diputados, con muy 
cortas escepciones, han vuelto sanos y restablecidos 
de sus pasadas fatigas: todos entraban cantoneándose 
y recibiendo parabienes. E,sfenomenal el efecto de seis 
meses de vacaciones. Y" luego se quejarán de que nues­
tros estimables ministros quieran lomarse el peso de 
lodos los poderes del Estado por cuidar de la salud 
de los defensores del pueblo. ¡Qué horrenda ingratitud! 
A ese régimen debemos el regodearnos con .el aspecto 
rozagante y alegre de nuestros elegidos. Añádase á eso 
que lodos mostraban semblantes de boda,.como de­
bía ser. Cualquiera habría dicho que era un congreso 
de novios.

Entraron á breve ralo los señores ministros con 
sus casacas bordadas, sus bandas y sus espadas, sien­
do grande el susto que nos dió la del señor Caneja, 
metiéndosele éntrelos tobillos. El señor presidente del 
consejo y el señor Mon, llevaban sus carteras debajo 
del brazo. Cu chusco dijo a nuestro lado; que no era 
prueba de que fuesen á comunicar cosa alguna al con. 
greso, sino que las llevaban porque no las dejan ni 
para dormir, de miedo de qiic se las quiten. Pero no fue 
asi: el señor Isturiz la abrió y sacó de ella la noticia 
de que S. M. ha resuelto contraer matrimonio con su 
primo el serenísimo señor infante don Francisco de 
Asís, y de su consentimiento para que su augusta her­
mana lo contraiga también con el duque de Monlpen- 
sier. Ocujió la tribuna en seguida el señor Mon, é in­
voluntariamente Sé echaron todos la mano al bolsillo. 
Es increíble las simpatías que escita el señor Mon. 
Leyó el benéfico ministro un proyecto de ley pidiendo 
que se autorizara al gobierno para cobrar las contri­
buciones hasta... No oímos la fecha, y aunque la hu­
biéramos oido, sabemos que el almanaque del señor 
ministro de Hacienda difiere del calendario vulgar- 

de desdichados. Es verdad que iio siempre obramos desinteresada 
mente; peio ¿qué quiere vd?.... no es nuestra la culpa, sino dg 
a(iuellos que, privándonos de los medios de hacer gratuitamente 
el bien, nos ponen en el caso de venderlo. Esto no obstante, mi ven^ 
y mi persona están á la disposición de vd.

—.Solo quiero descansar algunos instantes.
—En la vcnt.a no hay mas qirc una cama, la mia , y esa pcrlene 

ce. á vd-. desde e.stc momento.
—No ; prcferiria un sitio mas retirado y oculto , aunque ofreciese 

menos comodidades. Puede ser que mis perseguidores lleguen á la 
venta , y ya he dicho á vd. que la vida y la liberlad me son precio, 
sas hasta tanto que ponga en salvo á mi bija. Esta ocupará la cama 
de vd., y si, gracias á la solicitud de vd. nos salvamos , vd. ob­
tendrá una recompensa tan grande como puedan ser sus deseos.

Las últimas palabras del joven hicieron profunda sensación en Ara, 
ña. Al divisar en lontananza un porvenir envidiable, al ver próximog 
á realizarse sus ambiciosos sueños de poseer una gran fortuna , la 
traidora sonrisa desapareció de sus labios y permaneció abismado 
dantro de si mismo por breves instantes. Parecía que dos pasiones 
una no menos terrible que la otra, luchaban desesiieradamente en 
su pecho. Hubo sin embargo de vencer su misterioso encono al des­
dichado joven , cuando volvió á so a re i ¡se con mayor falsedad y des­
caro.

Tal vez eu este momento se arrepintió el viajero de haber 
puesto su suerte y la suerte de su hija en las manos de un descono­
cido 5 pero ya no era tiempo de retroceder. Dispuesto á vender c.»ra 
su vida , se contentó con mudar de resolución.

—El silencio de vd., dijo á Juan Araña, me prueba que ningún 
sitio puede ofrecerme mayor seguridad que su cuarto. Asi me acon­
seja vd. tácitamente que no me separe de mi hija. Agradezco á vd. 
la advertencia y seguiré sus consejos. Vano deseo sino encontrarme 
en el cuarto de vd. para entregarme al descanso.

Arana, que no estaba preparado para contradecir tan improvisada 
resolución, murmuró algunas palabras ininteligibles, y condujo al jó- 
ven viagero á un cuarto pwiueño, formado de tablas, no lejos del mos­
trador ni de la bodega. El joven, por su parte, tomó en brazos á su 
hija y siguió al ventero, no sin temor y desconfianza. Cnundo Araña 

SENADO.
Sesión del dia i i de setiembre.

VICE-PRESIDENCIA DEL SEÑOR DUQUE DE GOR.

Mucho tiempo antes de abrirse se hallan ocupadas todas las tri­
bunas reservadas y la galeria pública. Los señores conde de Bresson, 
embajador de Francia , y el baron de fíenduffe, que lo es de Por­
tugal, se ven en la tribrina de diplomáticos. Ocupan sus puesto 
mas de cien señores senadores.

Abrese la sesión á la una y cuarto.
El Sr. Medrano , secretario , lee los reales decretos por los que 

S. M. se dignó nombrar para sus secretarios al despacho á los actua­
les señores ministro.s, relevando de la interinidad á los que ante­
riormente lo.s desempeñaban.

El senado queda enterado.
Se lee el real decreto de fecha 22 de agosto pasado, p(3r el que 

S. M. se digna declarar su voluntad de contraer matrimonio con 
S. A. R. el Sermo, señor infante don Francisco de Asís María de 
Borbon , y dispone la convocatoria de cortes para el dia 14 de se­
tiembre.

Por indicación del señor Presidente acuerda el Senado haber oido 
con satisfacción el documento leído.

El Sr. RUIZ DELA VEGA, secretario, lee el act.a de la sesión 
del dia 18 de marzo último, y es aprobada sin discusión.

( Entran en el salon y toman asiento en el banco n:egro todos los 
señores ministros , vestidos de grande uni forme , escepto el de Ma­
rina, que se coloca en el de detras}.

Durante la lectura del acta entran en el salon y ocupan su banco 
los señores ministros vestidos de uniforme.

Se aprueba el acta de la última sesión.
Se dá cuenta del real decreto en que S. M. nombra presidente de 

senado á don Manuel Pando , marqués de Miraflores.
El Sr. vice-presiden te, DUQUE DE COR ; en virtud delréal de­

creto que acaba de leerse, el Sr. presidente tendrá la bondad da 
ocupar su asiento.

Pasa á ocupar la silla de la presidencia el Sr. marqués (Je Mirado­
res.

El Sr. PRESIDENTE. Van á entrar á jurar varios señores senado­
res admitidos.

Entran á jurar los señores conde de Guendiilain y dsn Laureano 
Sanz.

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. presidente del consejo de ministros 
tiene la palabra.

El Sr. Isturiz , PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS: 
( Pjvfunia atención. ) Señores: la reina nuestra señora se ha servido 
autorizarme para poner en conocimiento del senado el real decreto 
siguiente:

S. S. lee un documento reducidoá manife.star queS. M. ha orde­
nado á sus ministros , que en cumplimiento del artículo 47 de la 
constitución pongan en conocimiento de las cortes que ha determina­
do contraer matrimonio con su augusto primo el infante don Fran­
cisco de Asís María de Borbon,- y participará las mism-as queS. A. R. 
la infanta doña Maria Luisa Fernanda , actual inmediata sucesora de* 
la corona previo el consentimiento y beneplácito de S. M., tiene con­
certado contraer matrimonio con S. A. R. el príncipe Antonio Maria 
Felipe, Luis de Orleans , duque de Montpen.sier , cuyos enlaces espe­
ra S. M. que han de contribuir al mayor bien y prosperidad de la 
monarquía, lisongeándose de que las cortes, que tantas pruebas lie­
nen dadas de su amor al trono y á las instilueiones, se asociarán á 
tan consoladoras esperanzas, y rogarán ál Todopoderoso á fin de 
que se vean pronto realizadas , abriendo para España una nueva era 
de paz, Je concordia y de ventura.—Siguen las firmas de los seño­
res ministros.

El Sr. PRESIDENTE; El senado ha oído reverentemente la im­
portante comunicación que acaba de hacerle el gobierno de S. M. re“

se retiró del cuarto, y despues del portal, alejándose por la puerta da 
la caballeriza, examinó el viagero su vivienda, y la encontró suma­
mente reducida y desmueblada. Sin otra luz que la que al través de 
uua-claraboya le enviaba el ético y medio apágado farol (lue en el 
portal ardía, el joven colocó á su hija, que dormía profundamente 
sol)re un ledio que al parecer hacia mucho tiempo nó se ocupaba, y 
no creyendo inútil ninguna precaución, ftié á correr el cerrojo de la 
puerta. Su disgusto y su desconfianza se aumentaron cuando vió que- 
la pnerta no tenia llave ni cerrojo. Entonces sospechó iiue alguna si­
niestra intencio.) animaba al ventero, cuando teniendo la casa, á juz­
gar por su eslerior, otras mas espaciosas y cómodas habitaciones, ha­
bia colocado en tan sucio desvan á un hombre que tan generosa y 
anticipadamimte pagaba la hospitalidad. Indeciso e.sluvo por algún 
tiempo el desdichado jóven acerca de la resolución que debía lOniai-; 
pero viendo que el sueño y el cansancio empezaban á postrarle, lan­
zó sobre su hija una dolorosa mirada, cual si fuese la última, rozó 
ligeramente sus labios contra los labios (lela hiña, y se sentó á .su 
lado, sobre la húmeda tierra, no sin pasar antes su brazo por en_ 
cima de su cabeza, eomo si de esta suerte quisiera protegerla contra 
su infeliz destino. En esta posición vino el sueño á dar treguas al 
dolor del infeliz padre.

Pocos minutos hacia que el jóven descansaba, cuando Araña salió 
de la caballeriza y se dirigió al mostrador. Abrió un cajón y sacó 
dos objetos ; era el primero una linterna sorda y el otro un agudo 
puñal. Asi provisto, acercóse pausada y sigilosamente al cuarto de ta­
blas. La ocasión no podia ser mas propicia para llevar á cabo con to­
da impunidad sus proyectos. Nadie sabía que aquel hombre habia lle­
gado á la venta; nadie podia hacer responsable al ventero de .su ase­
sínalo. En cuanto á la niña... Araña no habia pensado aun lo que ba­
ria de ella ; pero de lodos modos , estaba destinada á servir de pasto 
á una implacable venganza. Había llegado el ventero al cuarto de tablas 
y ya las puertas de la eternidad parecían abrirse para el descuidado 
jóven , cuando la niña desperté) y puso en alarma á su amoroso pa­
dre con su llanto. Araña no se desanimé) por este contratiempo. Con 
el oido pegado á la puerta aguardó á (¡ue sus victimas recobraran el 
sueño. Pronto no le quedó duda de que dormían, y se opresmó á con­
sumar su crimen. Entró en el ciiarlo, y descubriendo la luz de la

laliva al enlace de S. M. la reina y el de su augusta hermana, sutitï-- 
sora inmediata de la corona.

Pasará á la comisión nomínadora para el nombramiento de una es­
pecial que se sirva proponer á la deliberación del senado la respuesta 
que debe darse á dicha comunicación.

El Sr. MIGUEL POLO; Pido la palabra para una cuestión de orden.
El Sr. PRESIDENTE: No puedo conceder 1.a palabra. Cuando la 

comisión dé su diclámen podrá haber discusión , ahora no.
El Sr. marqués de PEÑAFLORIDÁ; Pido la palabra para otra cues­

tión de órden.
El Sr. MIGUEL POLO: Yo la he pedido para lo mismo.
El Sr. marqués de PEÑAFLORIDA; Se ha dicho que esa comu­

nicación pasará á la comisión nomiiiadora para que proponga la con­
testación que ha de darse á S. M. Me parece.....

El Sr. PRESIDENTE : Pues ó no he tenido la fortuna de esplícar- 
me, ó el Sr. senador no me ha comprendido. Me parece haber di­
cho que esta comunicación pasará á la comisión Dominadora para 
que nombre una especial que proponga al senado la respuesta que 
debe darse á S. M.

El Sr. MIGUEL POLO: Sobre eso pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S.
El Sr. MIGUEL POLO: Según el reglamento, cuando se trata de 

la contestación al discurso de la corona, no se. nombra la comisión 
especial que ha de redacta la por la comisión nominadora , sino qnc 
se nombra por el senado.

En atención á esto, y á que en el caso presente se ha dirigido S. M. 
al Senado participándole un asunto de tanta importancia como es su 
enlace y el de su augusta hermana la serenísima señora infanta.

El Sr. PRESIDENTE; Esc es un precedente que no tiene aplica­
ción al caso presente.

El Sr. MIGUEL POLO: Yo creo que la liene, y por tanto propongo 
que ti nombramiento no se hag.a por la comisión nominadora, sino 
por el senado.

El Sr. PRESIDENTE: El reglamento está espreso: solo tratándose 
de la contestación al discurso de 1.a corona interviene diréctamenle el 
senado en el nombramiento de la comisión , pero el casó presente 
tiene que entrar en los ordinarios.

El Sr. MIGUEL POLO: Por eso deseo qiK^el senado decida.
El Sr. PRESIDENTE; Yo respeto siempre mucho las decisiones 

del senado, y no tengo inconveniente en someter esta cuestión á su 
fallo, pero creo que no eslaim s en el caso que cree el señor Polo.

El 8r. conde de ESPELETA: Someter esta cuestión al senado es 
proceder contra un artículo espreso del reglamento. Este está termi­
nante, y si cad.i señor senador quiere que se pongan en duda los ar­
tículos mas claros del reglamento, vamos á sentar un precedente muy 
perjudicial. El artículo en que se apoya el señor senador es referente 
á la contestación del discurso do la corona. Por tanto esta comunica­
ción debe seguir el curso ordinario de lo.s domas mensajes.

Se pregunta al senado si se aprueba la propuesta del señor Polo y 
.se acuerda que no.

El Sr. DUQUE DE FRIAS: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: No hay palabra, señor duque. El señor se­

cretario de la comisión de examen de cualidades tendrá la bondad de 
dar cuenta de los diciámene.s que tiene despachados.

Salen (bíl salon los señores ministro!» y ocui)a la tribuna el señor 
marques de Viluma.

El Sr. PRESIDENTE; Debo recordar al senado la práctica que se 
observaba en esta y otras legislaturas, que era aprobar lo.s dictáme­
nes de esta ( omisión que no ofrecian dificultad, dejando sobre la me­
sa lo.s (pie I resentaban alguna. La.s circunstancias especiales en que 
nos hallamos y los deseos de lomar parle en estas cueslio'nés que ani­
man á lodo.s lo.s señores sen-adores, me hacen preguntar sí habrá in- 
ccmvenienle en que de.sde luego se proceda á la aprobación ele los 
diclámencs que se vayan preseiilando, en la inlfdigencia de (pic si se 
hace una ;ola observación quedarán sobre la mesa.

Aprobada la propuesta del Sr. pre.sidenle, (d senado aprueba sin 
discusión los dictámenes en que se propone la admisión de los si­
guientes señores sciiadorés:

Obispo de Astorga.
Obispo de Salamanca.
Conde de San Roman.
Obispo de Barcelona.
Marqués de Casa Irujo, duque de Solomayor.
D. Miguel Laso de la Vega.
D. Francisco Bernaldo de Qiiiréis.
D. José de la Cruz.

El Sr. PRESIDENTE: Van á jurar algunos de los señores senadores 
que acaban de admitirse.

Juran y loman asiento lo.s señores conde de San Ponían, Ulloa, 
du.que de Solomayor, Laso de la Vega y obispo de Barcelona.

El senado queda enterado de una comipiicacion del Sr. ministro 
de la Gobernación acompañando ejeni¡)lares de la ley electoral y de 
las órdenes y circulares espedidas por su ministerio.

Lo queda también y acuerda que pase al archivo una colección 
de secciones de las cámaras france.sas.

Varios señores senadores se escusan de asistir á la .sesión del dia 
por hallarse enfermos.

El senado manda archivar y recibe con agrado variois ejemplares 
de obras (¡ue remiten sus auioirs.

El Sr. PRESIDENTE. Señoies, la solemnidad dél objeto pará que 
los señores senadore.s nos hallamos reunidos, y su .semejanza con 
el acto de haber declarado á S. M. mayor de edad, me ponen en e; 
caso de dirigir la palabra al senado para preguntarle si, como ent(-n- 
ces se hizo , irán todos los señores senadoKS à felicitar á la reina, 
ó deberá nombrarse al efecto una ( omision especial.

El Sr. GALIANO {en voz baja'i In mos lodos, lodo.s...
Asi se acuerda.
El Sr. PRESIDENTE : En este caso pediré las (írdenes oportunas 

para cumplir los deseos del senado , y le serán comimfcaüás á su 
tiempo.

Acto continuo S. S. anuncia que se avisará á lo.s señores senado­
res á domicilio para la sesión inmediata , y levanta la de esté dia 
á las dos y cuarto de la tardé.

linterna, vió con iabio.':;i envidia el mas dulce y encantador cuadro.
La niña, dormida sobre el pecho de su padre, intentaba rodear e 

cuello de este con sus manilas nevadas, mienti'us sus pequeños y 
losados labios buscaban en los del autor de sus dias el jugo á que es­
taban acostumbrados.

Tan interesante espectáculo no hizo mas que aumentar el rencor 
en el pecho de Araña...

—Yo pondré fin á tanta felicidad, murmuró, y alzé) frenéticamen­
te su puñal .sobre'C1 córazon del joven dormido... Pero cuando iba 
á d(-jai-le caer, un golpe terrible que sonó en la puerla de la venia 
detuvo su brazo, y le obligó á suspender su venganza.

-Quién llama tan fuerle y tan tarde? prcgmifó desdi- dc-ntro Araña 
con marcadas señales de mal humor.

--La inquisición , eonlesló por la parle de afuera una voz gutural 
y pausada,

- -La inquisición , repelió por lo ba jo Aiama, y todavía permane­
ció indeciso [icr algunos momentos. Pero al fin , como si mía ide- 
tcrrible y salisfactcria al mismo tiempo hubiera cruzado por su frena 
te , abrió la puerla y condujo á los iierscgnidores junto á la cama del 
perseguido.

"-En nombre del Santo tribunal ib- la fé, .señor marqués de San 
Quintin, daosá piision: dijo el gefe délos esbirro.s poniendo la ma­
no sobre el dormido y descuidado mancebo.

Cuando este abrié) los ojo.s y se vié) rodeado de los satélites del tri­
bunal, solo tuvo un pensamiento y una palabra:

—Qué será de mi hija?
No pudo decir mas, porque l().s e.sbirros, con arreglo á una invaria­

ble costumbre, sellaron sus labios con una mordaza.
Quiso enloncesabra arla por la última vez. También imposible! Por­

que mientra.s los ministros del Santo oficio alaban sin piedad al pa_ 
dre, otras mas crueles manos llevaban lejos de. allí á la niña , quienl 
lloraba amarga terriblemente.

—María! Maria! ahullaba el jóven , :i pesar de la mordaza que 
aprisionaba su lengua.

—Marchemos , dijo el gefe de los esbirros, pudiendo contener 
apenas su emoción, Y los ministros del Santo tribunal lomaron o 
camino con su presa háciala inquisición de Sevilla,



CONG RESO.
Sesión del dta 14 de setiembre,

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y OROZCO.

.^íiich o antes de abrirse las entradas de las tribunas, t<nn inmen­
sa concurrencia ocupaba todas las avenidas del Congreso ; apenas 
se abrieron las puertas de las galerías, fueron pobladas por mul­
titud de personas de ambos seseos, Al ocsiparse la mesa reinaba un 
profundo silencio. El banco negro estaba completamente desocupado.

Se abre á la mi;» y diez mimilo.s.
Se lee y aprueba el acta de la .sesión anterior.
Se lee asimismo, y el Congreso queda enterado, el decreto en qne 

S. M. se sirve convocar las Corles para este dia.
El Sr. PRESIDENTE ; Con arreglo á lo que dispone el arlíciilo 95 

d.d reglamento se procede al sorteo de las secciones.
Leído dicho arliciilo se procede á dicho sorteo , que no pudimos 

emprender por el mucho ruido que en el salon había.
Se leen las órdene.s publicadas en la Gacela desde la úliima se­

sión .
Se leen varias solicitiides de diputados que desean lomar asiento 

en el Congreso.

‘ ^ ^'^s indicados trabajos, que son de suyo tan 
delicados cnanto importantes, se confian á una nueva co

At ^ 00 V P^cediinienias civiles y criminales.
Ju- Rr-fv-n U «componeresla comisión á don
rein I'«»'<le«}« I do» Flm-ccio Garci,, Go-
1™ Ñav^ñ-n ""1 M "“”, ," ’ ''“" P'^ro «'•>»-

..¡iv"' ®'.J Nifigiino lie los vocales (le e.sla comisión ncr- 
tosméciios “ '" S'-elincacioi, nlgiiiia por este concepto: 
00,,?. ''""'’'™'“™''''""«’'''“ e>l« «eràtt iccom-
pensados oportunamente,

J)ado en palacio á J1 de setiembre de 1846 _Fsiá m 
brieado de la real mano.-El ministro de Gracia v Justi­
cia, Joaquín Díaz Canija.

parie recibido en el .MINISTERIO DE LA GOBERNk- 
eiON DE LA PEM.XSUtA.

Gobierno político de la provincia de Mábi^qi =Escplen 
iisimo señor : El consejo de guerra de esta plaza ha falla- 
do la causa seguida sobre los conatos do sedición y asesí- 
• ato del coronel don Rafael Travado , que tuvo lío-arel 
i la 1. de mayo de este año, del modo que aparece en la 
.jdjunta copia. Espuse en mi parte anterior que había si- 
do notada la sentencia á don Angustí ÆX 

Lo.s Sres. Claros, Alvaro, iCabrero, Topete y Llórente, don Diego, I eHÓp.X’n ‘‘ ’*‘ ^^“'‘ ^‘‘P'tal , concediéndole
participan no poder asistir á l.i sesión por asXar enfermo.^. „n mndn í .Sx • P'""* fbsponerse á Sufrirla de

Quedan sobre lo mesa lo.s signieutes diciámene.s de la comisión loslutpp'ínn« ^° medíanle a que p'U'tenecia á la sccla de 
de acias. | luiti anos.

Oenpa la tribuna c! secretario Sr. Vahey, y da lectura del docreto 
enqueS. M. se ha servido nombrar para ppMdinte del Senado a 
señor marqués de Miraflores.

Se dá cuenta de un oficio dél Sr. ministro da la Cebernacion, 
□comjiañado de real órdeu 11114 colección ile decretos espedidos desde 
1. ® de. enero hasta fin de agosto.

liaeipnflo que se

11^/^'^“’"^®' 'f" ""^'"'” ‘"“"™1‘™‘» ™ acceder al de 
deseo del .Sr. Poazoa siempre que «I Congreso Jo apruebe

íl Sr. MSIDENTEi No puede pasar á la comisión de presupues- 
i^r"*?!” '"’ T’'“'“ ‘"’"'"° ’”™ " ™"’l'« « fia nom- 
biado y delie nombrarse una comisión especial
^^Wnla al Congreso sí se reunirá en sei^tones y se .acuerda

y sïbvâê'm h"se '"’“’"i"
y se levanto la sesión a las dos y cuarto.

1 .0 Proinnieiido la admisión de D. Antonio de la Esco.snra y J^’®^”or gobernador del obispado don JoaquinAra<*o- 
Hébia, elegido por la provincia de Oviedo. I '^^^ yGopez , abundando en un celo evangélico quelle

-2.0 Proponiendo la admisión de D. Vicenie Vázquez Qiieipo por ^^ asentimiento de mi autoridad 
G'igo. • ‘ paso a conferenciar con el desgraciado, y aprestarle ló<

5.0 Proponiendo la admisión de D. Andrés Caballero y Rosas hnS® ®® ^"^ requeria su estado con tan* buen éxito, que 
por Avila. Jconvencer su razon y que solicitara ser admitido en

4.0 Proponiendo 1.a admisión de don Casimiro Vigodet por | 9dmin?Jn V' *®^^^‘'‘ católica : en su virtud le fue 
Murcia. ” ’ ‘^’ / ^=^"'‘^‘'^?"^° ^el bautismo bajo condición.

Pasan á las respectivas comisiones : dp. . ^^ jtotli ino en mi nombre el coronel comandante
1." Uña ésposicion de los cabildos de las iglesias de Zaragoz.i y ^'æ administrada la comunión , y 

Salamanca, pidiendo qne se asegure de un modo sólido, indepen- evanaéüe., ^^^^^ conocer que la doctrina 
ley libre de compromisos de conciencia la subsistencia del clero. saliKhble's plifUns^í M'- ®“ ^" *’ T’ P^'^^aciendo sus 

2.0 De una solicitud del marques de Astorga y oíros, pidiendo deln^^ ^' ejecución tuvo lugar ayer á las .seis 
la supresión de la contribución de lanzas y medias analas dpsnnnc ‘ - ’ ®"’ Qoe ocui riera novedad en el acto ni 5. De una esposictoñ de varios liabiLíes X"Xi pidiendo EXiící ^• 

la reforma del súiema tributario. i „ A» ?««« ‘ ^"’ “tachos auos Malaga 10 de setiem- 
entran cu el salon los señores ministro de Estado, Guerra y Gra- lentísimo se'ñ^'" minkli’o*u 'd ’^/“L»osio.==Esce- 

cia y Juslicia ; poco despues lo verificarán los de Hacienda y Gober- I nínsilla. obernacioil de la Pe- 
nacion, lodos de grande uniforme. I c • • . 

El Sr PRFSíDPXTP- n i t I jcniencia por unnninndcid de votos
'" .......  ,. «?? '’®t<^ f®' Sr. apito, ge,toral de esto

El Sr. Islariz pre.,Hr,ad CONSEJO DE MUmnOSr (p«. 1» «X  ̂A anSw^j'S’ ^- '‘"’T

s. JI. la nema , cumpliendo con lo que previene el article « de roles L iges , Manuel del I’iito ’ j'ëaù JuX^^do 
le constitución, nos manda poner en conocimiento de las Córtes, Villardî Serrano , Manuel Gômez Renuen-i’ 
que despues de largamente discutida la ctiesiion de lo mas conve- «narco , Aniouio Torreblanca , Antonio A^.iihr i n 
mente a la monarquía, ha determinado contraer malrimonio con reja, Antonio Rivas Cuestas, Esteban del «iniia ' -' 
su augusto primo el infante D. Francisco de Asis María de Borbor. Monge Rigal, don Juan España Jo.sé n uliíln ’ , ‘^^’\'” 

Igmalmente ñas ha mandado S. M.pariicipar con el mismo objeto Uejo Gomez, Diego Marfil, don Antonio VVnm’vo.^^^T” 
u las Cortes que su augusta hermana la infanta doña María Luisa Ionio Lavilla, .María García, Mariana Ondiranim' p’r 
remanda de Borbort liene concertado contraer matrimonio con García, María Jancli, María de los dolores^ F^'/.n7 
S. A R. Antonio María Felipe. Luis de Orleans, duque de Monlpen- R«pfa Ganduya, Josefa Lagos , don Antonio YpivIpîÀ Iní’ 
sier (mmorcr. el señor presídeme llama al árden], S. M. espera que Aguilar , Antonio Panoli, José Ruiz Manupí A<Jr.Íln? 
este enlace podrá contribuir al bienestar de la monnr.|uía y á la feli- Antonio OlTl’ga , Antonio Torres D'eao de fasten i ’ 
cidad de su augusta hcrman.a, convem id i como lo está de que Insp’»^*^’’® ^*0« J^edro Gómez Sancho y don Fenniidn 
Cortes, que tantas pruebas tienen dadas de adhesión á su real perso- I ««'‘^ez del Villar , autores y cómplices en heríd-i •UpvXÓ 
na y familia y a las institucioiies , contribuirán por su parle á que se |«1 señor coronel clon R ifaql Travado* 'nrimo 
realicen las consoladoras esperanzas de la nación , haciendo que se I g*‘f‘» <‘«1 batallort protincíul de Granada' a! oscurecpi Reí 
abra una nueva era de paz y felicidad. Madrid L4 de selicmbre de P'^ ? 5‘^ «>«)’« ^^-' ‘«‘smo año, de la que íc resultó lainnop 
i846.=Sigueu las firmas. te el día o (le jumo a las diez y cuarto de su mañana vcoi¿ 

El Sr. PRESIDENTE: Pasará á las sesiones esta comunicación pa- \ P¡‘'í*c*on contra el Exemo. Sr. general gobernador de P't i 
ra el nombramienio de la comisión que ha de dar su dictámen sobre I ^^ ‘^^"‘ ’ ^ oficiales de la misma guárnicion • el nrmV 
el proyecto de contestación á S. M. | ’’o contra dichos acusados por información recolecc* 

El Sr. ministro dé Hacienda tiene la palabra. I confrontación , y InbienJo hecho relacioa de todo a/cóV- 
El Sr. ministro de HACIENDA: S. M. la reina se ha servido autos I ^“^'’*? ~^' ^7‘“l^‘'’ecído eu él los reos el día .5 de 

rizarme por decreto de 12 del corriente para preseni.tf à las Córte I ^^l-æ'^G^ic del ano de 1846, donde presidia el Sr doiiRpp 
el siguiente proyecto de ley. nardo Magenis , teniente coronel de ¡ufimi^ria nrime' 

Artjcido único. Se autoriza al gobierno para seguir cobrando hasta T^^*' del batallón provincial de Málaga , todo bien examina 
tin del año corrienle, las rentas y contribiicione.s públicas é inverti. í^®" ‘^ concli S:on y diciánien de dan Aniceto Valy 'rde 
MIS productos en los gastos del Estado, con sujeción al decreto de o-, ^«‘«©«le coronel graduado primer avu Jante de esfi iiJ iz .’ 
de mayo de 1846. Y las defensas de sirs procuradores , h i condenado e ’

El Sr, PRESIDENTE: Este proyecto pasará á bs secciones nana ‘ Fernando Scbiwic- p 
el nombramiento de comisión. I ‘^ '^’ PC”a de muerte pasado por Jas armas une nupR-i /

goM.^ d?ff ''"'° '“ "“ M «¡e P«sÍ!Bo, cwio iam’adhto »1« MUiIof y sígín 'ëî 
El 8,. PRESIDENTE: El señor Orense llene I. p,,l„l,ra ÍUn “lío’.'FrwX', V5lÍ‘‘®i®¿‘ "''<>«-
«sr. ORENSE: Deseo „„e el gol.lerno .e 4.^ si ’„ ,le„e 1„. 1 "ínclitoëlitos X^-^sidio4 ^ Í^ÍXT^T’ 

eon.e„,e„ie,s,elm.,lriraoni„(leS. .1. I., infan.,, con el <l,„ne de He seis alto, de presidio; :i DieV M -fi I ,J í"?, 
Monlpensjer se b. de verilicar snnniláneanrenle con el de S. M. ó í»a« Justo á la dj calr,, años (fe nr's Ito’ d h' ^' ^ ’' 

™“ ‘ “ aseg»ra(l.a la sneeslon de I., .Reina. úllimo quedar á disposición (le la firsíi.d.? mo H a “ '”‘®
E Sr. Isiiiriz, presídeme Jcl CO.XSEJO DEL MliMSTROS: el nía- 1“" conozca en la cansa de muerto qne liene derhi-ïï? 

inmonlo de S. M. la Reina de España y el de. s. .1. h !□„,odian, .su- pasando leslhnonio de so conJeiW; fë Ma„„„| ¿i ' L'^®’

ti or. OREN.se Emesia de esla conle-slation, me reservo eatón-P’®"'""'’"" 5’’*ailiH;l Gómez, UcqnOD.i á la de nmíen .a 
(1er esu mlerpclacion ciando se discala el proyecio ,l„ mensage en ''" Heslierro fuera de 1:1 provinci:! ; á don RaCieí GallaM? 

) Bastan, Antonio Cepeda y don Juan .Montero nn 'año fe 
jdesuerro fuera de la provincia; á don Juan España ses 

meses de^dosticrro fuera do la provincia; :j María G irci-i 
Mariana Ondaraqne María .laneli, María do los (¿lores: 
Fernandez y Josefa Gandaya á la do un año de reclusio,r 
y qne don F,.amasco Reboni, Antonio Aguila,. Ju in P ’ reja, Antonio Rivas Cuesta , Esteban de’ú¿¿'a^JLI: 
Monje, Joaquín Alejo Gómez, Antonio Lavilla’, Rafaela 
García, Josela Lagos y dan Antonio Wanoyor queden en • 
1.1 plena libertad, quedando esto úllimo á disposición del. 
^ír J?", ^ P"?'®*’» JWKi q«e lo jiizgue por el 
deljto (Je/aJs.tídad, remiuundose testimonio cielosautece 
demos sobre la inaleña : dun p«d,-o G nnez Sancho v don 
leruaiidoFernandez del Villar quedan iguid,nenie en 1 
bertad; a los reos profugos don Antonio Verdeio losé 
Agutlar , Antonio Panoli, José Ruiz, Manuel Aguilena ’ An! 
tomo Onega, A»tomo foiq-es, Riego do Castro y José Cas- 
lell, no se les condena ea razon á que no han cumplido el 
plazocpie Sí hís fijo para su presentación en la cárcel de 
esta ciudad,)' habidos qué sean se saquee! lauto deciií 
pa que les resulta á los mismos, y por pieza separada se 
les siga la causa hasta su susiaociacion. 

Málaga 3 de setiembre de 4846.^Presidente, Bernardo 
7^ocales, Antonio Maria, Manuel Campos Luis 

de Casso, Autoam Rod,-iguez, .Joaquín Segura, Bartolo­
mé Plat.=Es copla , Pulgodo. j «mioio-

para

respuesta á la comunicación de S. M.
ORDEN DEL DIA.

fíletúmenes de la comisión de casos de reelección. 
El señor PONZO.A: observa que habien lo pasado tanto tiempo des­

de la última sesión, no esta preparado el Congreso para entrar en b 
que se anuncia y qne en su concepto debia aplazarsé oara 

otra seston.

Bt Sr. PRIÍSíDENTflr Queda ..eñalnda pa a mañana
El Sr.MARQtJES DE VILLAGARGIA: pide que el^royeeto de a„-

CORREO DE SÍADRID.
SECCION OFICIAL.

ministerio DE GRACIA ¥ JUSTICIA.

real decreto.
Al suprimir por mi real 1

la coniisioil de códigos, éino ceTn^ 1 Vr “^■1"''” P'"*'™» 
sidad reconocí entonces y iP„d,n’„,T ’’ '“'’“™' 
FU la oporlnnidad el nnó íto dë sus Z'l "

TARACEA.
Las secciones del congreso han nombrado á 

los diputados siguientes para las dos importantes comi­
siones que han de dar su dictámen sobre los negocios que

Comisión de mensage sobre el matrimonio deS. M. y A 
Señores Sartorius, Olivan , Benavides, Alvarez, Pasa­

da Hei rera. Gallardo, Bravo Murillo.
contribuciones:

Cnïi-i C ‘L í^^^biiites, Gonzalez Romero
Goiia, Caballinas, Ponzoa y Ganga Argüe!les.

n ®^^ PUQUE DE Montpensier.-E1 9 debió llegar ü París de su viage á Strasbourg el du­
que de Montpensior. «uanuuiç, et uii

VlAGES DE LA REINA DE ÏNGLÀTERR.4. Lr reiíl^ 
"Victoria continuaba su permanencia el Tenia isla de 
^V igt; le acompaña el lord Palmerston. No se sabe el dia 
que regresarán á Londres.

Caminos. So ha presentado al gobierno una 
proposición de mejora al remate de caminos, celebrado 
en la dirección general del ramo en 9 del corriente.

Publicación científica. El ilustrado y ¡oven 
profesor de disciplina eclesiástica de la universidad de esta 
corle, don Joaquín Aguirre, tiene muy adelantados sns tra­
bajos para la publicación de una obra que ha de servir de 
testo en la asignatura que con tanto acierto y aplauso 
desempeña. El nombre de su autor y la faltado obras de 
esta clase, hacen que se espere con ansia este trabajo.

Amabilidad de una esposa. Refiera la Gazc^ 
lie de Mons, que una muger de Wasmos, en un acceso 
de locura ocasionada por los celos, asesinó á su marido 
tomando en seguida el mócenle- entretenimiento de dcs-^ 
cuarlizarle. ¡Qué cariñazo!!!...

úbiese la puerta, y aparece el primer toro
Casiano oscura y nmy bravo, se acerca seis veces áGa- 

liña LT***". ’" P«-ose obs-
una, le <1,, sendos porrazos y le mala la cabalgadura- 
-neo con ¡g„a, suceso, le arrima Muñoz, y cinco Castaí 

b. dei Has, y l,e,|„i„io lo da muerto de una buena reci- 
bumdolo despues de ,,^ieario muy bien.

/ « liín/ corridn! ¡csio ni menos merece ser visto! tales son
: *nde con furor al X

««Ti; 7" T” "’“«'IOS, óbrese de
nuevo, la puerta, y sale el segundo.

llcliuto, bravo y hoyanlc, algo cobarde al nrínclnío 
peí o que se creció como todos .sus hermanos: preséLí 

H to « le ircibc m:u,índole un «ha,fe , h,eic«I.|. ¿o-
• I a nuil de su grado; cii.airo veces le llega Muñoz 

, L C-lnüila. Gallardo y esto
les lea' ’"'■ “."’""'"'OI’OS le cuelgan tres pares, y 
aic, s le da dos volapiés bástanle regulares, cavendo muer- 

lo al .sporiiiirln *lo 111 segundo.

VARIEDADES.
TOROS-

DECLU.A OCTAVA CORIUD.l.

El jueves diez de setiembre del año de gracia de 
mil ochocientos cuarenta y seis, leimos todos los que vi­
vimos en Madrid un cartel fijado en los sitios de costum­
bre, Igual a los que .en otras ocasiones les han precedido 
y que sin embargo debia entenderse así:

<La empresa de la plaza de loros, cada vez mas arre- 
tpentida de haber abusado durante tantos dias de la ín- 
tdulgencm del público, y temiendo se aumenten las miies- 
ítras de impaciencia que este empezó á dar en la décima 
«sesta corrida de unos anímales á quienes ella calificó 
«de toros de cartel y él de mansos cabrestos, le ofrece 
«para el domingo trece del corriente una vista deacredi- 
«lada ganadería y escogidos animales.»

Seguíanse el nombre del ganadero, los de los lidiado­
res, las prohibiciones de costumbre etc. etc.

Figúrense mis lectores I,i ansiedad, el temor con que 
los aficionados aguardamos la salida del sol del domingo 
Los loros anunciados eran de Caviria; habíanles precMlil 
do losde Veraguas, y no dudábamos que si eran esco-ridos 
serian buenos; asi es que todas las localidades fueron 
retenidas con anticipación, pagando por ello la tercera 
parte mas de su valor, que dicho sea de paso, es una de 
las socaliñas que lia inventado la empresa.

Llegó por fin el ansiado dia, nublado al principio de la 
manaua, con sol claro y despejado luego, v con nuevos 
nubarrones y su poco de lluvia al medio día: no impidió 
esto la anuencia de gente al despacho de billetes, y c| 
cielo piadoso se dignó concederiios una larde en que los 
rayo» del sol no incoraodoban j que promelia peroiíiir la 
lrd;i;i.

Sqlc el torrero, casta,-,o oscuro, hoyante y blando; loma 

to a, b,ere las calndgnduras. pero no sabe comear ,no 
mata ningún caballo, lleva ,,„ paj-es y Jaliun Iq trastea 
dándole muerte de una en hueso y otra por lodo lo alto 
pero pasuda. ' ’

Reijuto el cuarto, bravo, corniaUo y buen trapío* to- 
Xr’ '“r” !'®.«“»®"*®. ««•N-aos matándole ñu 
calilo, y «B, dejándolo también desmongo, de Casto- 
X ¿“’‘T’ ‘^ ’“'"®‘’ ’’ “"^ ’ ■"«* *> “®'^“ 

" ' '’"®’® ■'’ “"" ""'y »«ena recjbiiíndolo.
quinto, casisiño oscuro , muy bravo y remanndn annque sin quedarse, recibió siete puyazos de Gallardë, L’ 

jándole desmontado y dándole unas buenas caídas ; cinco 
on muerto de dos rocines de Muñoz, quien tambiën X- 

_bo la arena, yseis, matándole sus dos bucéfalos, de Casla- 
mt.,, quien dejo también impreso en la tierra la marca de 
siB costillas : llevo tres parés y medio de bande.illas,'y

Con pans, . con calma, como un ministro que desde la 
tnboiia anuncia :i los reprcseniaiites de la nación que es­
tá próspera, goza de tranquilidad, y apenas paga ¡mpues- 
tos, asomó por la puerta del toi-n el sesto loro , reliuto, 
muy bravo, muy buen trapío, de cabeza y rematando siem’- 

pre; nn paisano mió al ver aquella facha de proviníáal ó 
guardian , aquel serio y respetable continente, aquella 
mesura en su marcha, oablicd al bicho de tony bueno, y 
no se engañó: cualro varas le paso Gallardo perdiendo’un 
caballo y sacando otro herido, y llevó tal caída quesevíó 
obligado á retirarse, sustituyéndole el Pelón, quien puso 
'"‘.y^lgujaayp "« jamelgo: dos le mató :í Muñoz, cu

Desde las dos, hora cu que se abrieron las puertas del 
circo, se dirigían á él los ómnibus y calesas: siguiéronles 
algo mas tarde los cochos y carruages de las aristocracias 
antigua y nueva; la infantería era según costumbre, y la 
animación, la bulla, la algazara tal cual es siempre que 
se nos habla de toros á nosotros los españoles. Veíanse 
lindas jóvenes, cuyos hermosos ojos negros brillaban de 
placer; respetables ancianos que recuerdan aun el üem- 
podeCo-stillares, Pepe-Illo y Romero; ricos banqueros 
propietarios, nobles, plebeyos, todos, todos acudir con­
fundidos y formando lo que se llama pueblo, á las afueras 
de la puerta de Alcalá, á donde les esperaba la mas nació- 
nal de nuestras fiestas; en medio de aquella multitud pa­
saban en ligeros carruages los lidiadores, y eran saluda­
dos por el público; los picador.es trotaban en sus malos ja­
melgos, recibiendo la misma ovación, y un estrangero que 
por primera vez asistiese al espectáculo, habria juzo-a- 
do que éramos tan ricos y felices como en tiempos qíe 
no volverán, al menos en nuestros días. Sin dificultan 
puede creerse que ni una sola de las cuestiones que en es­
tas azarosas circunstancias se ventilan, se presentaba á la 
imaginación de la multitud alegre; y poco le importaba ni 
la nación, ni el porvenir, ni el pasado: nuestra vida son 
los toros, y con ellos y con la esperanza corren para nos­
otros felices los años, tranquilos los dias. Arrastrados por 
esta pasión tan general nos dirigíamos á la arena; pero 
sea efecto de hipocondría habitual, sea la poca fé que te­
nemos en la empresa, y por consigiiiente la persuasion de 
que los toros serían malos, considerábamos que muchos 
de los que acudían presurosos y gastaban alegremeate su 
dinero, se quedarían sin recursos para el dia siguiente, y 
quizá habrían empeñado sus mejores vestidos para pa^ar 
sus localidades.... ¡Jovellanos! ¡cuanta razón tenias! ílc 
estas retlexiones no.s distrajo un amigo que con beata 1 
sonrisa se dirigió á nosotros, y nos aseguró que el ganado 1 
eia escelenle y él lo había visto en el apartado: lo confe­
samos sin rubor; olvidóse en aquel momenlo la moral y 
la filosofía, y nuestro corazón latió con violencia. ¡Ibamos 
á ver una buena corrida de toros! Tan natural es el no 
acordarse mas que de aquello que halaga, abandonando 
las tristes refle.xiones de la severa verdad.

Cinco que le arrimó, y dos á Caslanita en seis, con porra­
zo tan grande, que le sacaron como muerto de la plaza, 
saliendo en su lugar un Sánchez Berrinches, que, de pa­
so sea dicho, monta á la inglesa para picar toros españo­
les, y se encorva como una caña empujada por el viento, 
formando nna graciosa y risible figura; y no porqué le foU 
te valor, pues se arrima y cae al suelo como cualquiera, 
y esto le sucedió con el toro que, en cambio de dos puyas, 

le dió dos costaladas y le mató un rocin. Colgáronle dos 
pares, y Julian lo trasteó primero, se armó , Je dió doS 
pinchazos, un volapié corto, otro magnífico dándole las 
tablas, y dcscabejiándolo a la primera vez, rematando 
su preciosa vida el eachetero. Este toro vivirá en la me­
moria de los buenos, como el mejor de los que se han 
lidiado en este año.

Castaño oscuro, vivaracho y boyante, fué el sétimo: 
tomó dos picas de cada uno de los tres de á caballo, Mu­
ñoz, Martin y Berrinches; llevó dos pares en cuatro sali­
das, y lo mató Redondo de una en hueso y un buen 
volapié.

Bravo y del mismo pelo fué el octavo y último: habien­
do salido con mas tiempo sin duda habria hecho proezas; 
pero cogió cansados a los lidiadores, y solo recibió dos va­
ras de Muñoz matándole la montura, cinco del Pelón, hi- 
i iéndole la suya con caída, y seis, con muerte dej jamelgo, 
lie Berrinches: metiéronle cinco pares, y le mató Lucas de 
dos medias recibiendo y un volapié regular.

La corrida fué buena ; el Chiclanero trabajó muçho y
>bíen ; los picadores Hevaron lanrrtrrsTiïïdâsfr'liïî^^ 
llardó y el Pelón estuvieron bravos , picando los loros ,en 
los tercios y castigándolos en regla. Julian y Redondo to­

¿Pero á qué tanto fárrago? dirá alguno. Paciencia, lle­
gará la descripción de la corrida, mas ninguno es dueño 
de sujetar su imaginación, y la mia ha estravagado duran- 
te un momento : volved al circo conmigo, lectores; lleno 
completo, gritos de impaciencia y entusiasmo, quejas en 
los unos, respuestas agrias en los otros , la muliiiud en 
delirio : tal es el primer trance de este espectáculo. Dan 
las cualro, aparece en su palco la autoridad, un alguacil 
vaá buscar la cuadrilla, preséntanse Redondo, Lucas y 
Julian á su frente, sígnenles sus banderilleros y cubren 
la retaguardia los picadores, entre los que se echan de 
menos á Alvarez , Atalaya y el Habanero : Castañiia y 
Berrinches Ies han sustituido, y aunque el público siente 
su falla, se tranquiliza en parle con la presencia de Gallar- 
do el intrépido, de Muñoz y de Martin: la cuadrillase diri­
ge á la pi ésidencia ; saluda, cambian los deá pié sus ca­
pas, loman las picas, y registran las puyas Gallardo, Mu­
ñoz y Castañíla, y parten al galope á tomar posición junto 
al chiquero : agúase el pañuelo del presidente , suenan

rearon un poco de capa; la plaza no tan bien servida co­
mo sería de desear: los caballos malos, tanto que á Mu­
ñoz se le cayó el suyo frente al loro despues de haber 
salido de la suerte, debiendo su salvación á las capas.

Iodos los aficionados esperan con ansia el reglamento 
que el señor duque de Veraguas está haciendo, según di­
cen, pues nadie mas á propósito que S. E., ya que á sus 
grandes conocimientos y afición reune la circunstancia 
de ser criador, y como t;il, la de locar por sí mismo las 
faltas é incovenientes del mal método que se observa en 
la plaza.

Mucho desearíamos que persona tan entendida presi­
diese la íuncion dando a cada toro el juego que se le de­
be, pues esto, ademas de ser lo que debe, serviría para 
acallar al público en sus justas quejas, al ver que Sevan 
casi sin varas y mal lidiados animales que prometen.

Para el veinte y uno Montes y su cuadrilla : de poco 
servirán toreros sin toros; allá veremos.

G. DE Toledo.
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TEATROS

m.

LÀ CIENCI.À CONST 1TUCION.ÀL Y POLITICA juslieia y ulilidad.—Los hombres, base social,

iuseiTamos

política.—Las leye.s del hombre
sirven para el hombre moderno. Todo gobier-

tituir una nación ó uno y otro?—Princip¡o.s de do que decide de los ios delitos estraordinario.sEl dilt 50 del acltial saldra de esta ralle de Carretas, frente al correo.

MADRID : Imprenta de la Sociedad de Opera­
rios del mismo Arte, calle del Factor, n. 9.

4,620 rs. din.

6,660 rs. din.

PRIMERO.

Hay bueno

un prospecto, dando idea de ella, 
la tabla analítica de sus materias.

y malo en 
aniiguo no

inmediatos agentes los ministros.—De la res­
ponsabilidad por la transgresión de la ley, y 
por el sistema de administración.—La prime­
ra corresponde á lodo funcionario, la segun­
da á los ministros.—Lección ocetava. Del po-

Para evitar inmodestas reflexiones sobre la 
utilidad de esta obra y cumplir el objeto de

be poder ser dísnel la la cámara popular, sino 
renovada por terceras partes.-Incompatibilidad

las Rozas y su montecillo.
Se hallará á 24 rs. en papel y á 40 en lienzo, 

en las librerías de Gaspar y Roig, calle del

TOMO

Lección primera.

TOMO SEGUNDO.

Lccíion ui.décima. Derechos que tiene Es 
paña á ser gobernada constilucionalmenle.— 
Elementos de fuerza en ella.—Examen de la 
Constitución del año 12.—Del Estali.lo. De

POR

D. Camilo Alonso Cnldpspino, del colegio de 
abogados de esta corle.

CAMBIOS.
Granada li2

FONDOS PUBLICOS.
OPERACIONES DEL 14 DE SETIEMBRE DE 1846.

Para mayor comodidad del público, dicho (o-Bifo y Cuba la correspondencia pú- 
eslablecimielo lia trasladado su despacho á la

Coruña 1i2 b. din.
Descuento de letras á 6 por 100 al ano.

LITOGRAFIA DE LA EQUIDAD. coiTe para las islas Canarias, de Puer-

DIA 15 DE SETIEMBRE.

San Nicomedes mártir y san Aichardo abad.

Perteneció san Aichardo ó una de las mas «»^8 fa­
milias de Poiton, y estudió en e monasterio de|&n HH»- 
lario de Poitiers. Vistió a cogulla en el <>« «" ^’ ’ 
fué elegido abad del de Jumieges. bdifico. todos los n on 
gescon su austeridad y penitencia, y iio fue .
rado por lo elevado y eficailo de su oración. 11 'o evcla 
cion del dia de su muerte, que ocurrió en cate di.i .1110 
de 680.

no se presentaren bastantes pretendientes de los otros 
átíOSa •

Igualmente se proveerán quince plazas de alumnos in- 
terSos no pensionados, con arreglo a o dispuesto en los 
artículos 92 v 94, cuyo contenido es el siguiente:

Art 92. Los que se ofrecieren á servir sin pension es­
te carao gozarán de la rebaja de la cuarta parte y mitad 
del depósito para el grado de licenciado, si hubieren ser­
vido este destino por el tiempo y de la manera preveni 
dos en esle artículo, espidiéndoseles en los casos marca­
dos también en el mismo, y por el rector de la universi­
dad, un titulo de alumnos internos de mentó, que sera 
considerado como de mérito muy distinguido en todos los 
c*isos

‘ Art. 94. Serán preferidos para desempeny estas pla­
zas los cursantes de tercero, cuarto y quinto año, pudien- 
do admitir á los de segundo, sesto)y séptimo cuando la

CULTOS.

Se celebrarán á Nuesirn Señora deMonserral en la igle­
sia de la Casa-galera, con misa mayor y sermon que pre­
dicará don José María Romo. Con motivo de estar cu es­
ta iglesia el jubileo de cuarenta horas, estara todo el día 
su D. M. de manifiesto. , , , ,

A san Amonio de Pádua se tributara el culto acostum- 
brado que lodos los mártes, en su colegio de los Portu­
gueses. Oficiará el coro las soñoritas colegialas.

Prosi‘me la novena de Nuestra Señora de Monserrat en 
su iglesia; predicará don Miguel Simeon de la Torre.

Hoy termina la novena de Nuestra Señora de la Miseii- 
cordia en la iglesia de san Sebastian: despues de rmdo 
el rosario dirá el sermon de despedida don Gregorio Mon­
tes, y se concluirá estos solemnes cultos con una fervo­
rosa reserva.

Prisiones. En la noche de antes de ayer 
fueron conducidos al gobierno político por el comisario 
de Lavapies, tres hombres que en compama de otros va- 
vios se hallaban cantando canciones patrióticas en dicha 
calle, y victoriando al duque de la Victoi ia.

Pagas. En la órden de la plaza de ayer se 
invita á los gefes, oficiales c individuos de tropa retirados 
en esta capital y su provincia, á presentarse en casa de 
su habilitado con objeto de percibir una mejisuahdad, de­
biendo verificarlo la clase de tropa en los días 14 y 15, y 
los gefes y oficiales desde el 16 aH9. Con el propio obje­
to se invita á los cesantes, jubilados de guerra, y viudas y 
pensionistas del Montepío militar, para que lo verifiquen 
desde el 16 al 20.

Universidad de Madrid. T acuitad de me­
dicina.—Junta de de catedráticos de clínica.

En cumplimiento de lo prevenido en las instrucciones 
generales para la organización y gobierno de las clínicas 
de esta facultad, y de acuerdo de la junta de catedráticos 
de las mismas, han de proveerse dos plazas vacantes de 
alumnos internos pensionados, según lo dispuesto en los 
artículos 92 y 95 de las mismas, que dicen:

Artículo 92. Los alumnos internos pensionados reci­
birán la asignación que les señale el gobierno.

Art, 95. Los alumnos internos pensionados serán 
admitidos entre los alumnos de tercero balsa sesto ano, 
ambos inclusive, pudiéndose admitir de segundo cuando

¡unta lo creyese útil.
Las solicitudes para obtener estas plazas se dirigirán a 

la ¡unlade catedráticos de clínica por conducto del infras­
crito secretario, que vive en la plazuela de San Miguel, 
número 6, cuarto segundo de la izquierda, dentro del ter­
mino de 13 dias, á contar desde el en que se publique es­
te anuncio en la Gaceta y Diario de esta capiLil.

Madrid 12 de setiembre de 1846.—Por acuerdo de Li 
¡unta, el secrelario, Patricio de Salazar B, Rodriguez.

Nuevas construccioes. Silbemos que se es­
ta levantando planos para los edificios que han de 
construirse en el solar del ex-couvenlo de los Angeles. 
Asi desaparecerá el sucio y feo aspecto que presenta Ma­
drid por aquel sitio.

se ha aplicado con toda franqueza aquella máxima tan sa­
bida : la caridad bien ordenada empieza por si mismo.

El día 50 del actual saldrá de esta córte pa­
ra las islas Canarias, de Puerto Bico y Cúbala correspon­
dencia pública y oficial, y á su llegada al puerto de Ca­
diz dará la vela el buque-correo que la debe conducir.

Un caballero que llegó de París el lunes úl- 
limo, al poco liempo do apearse de la silla de poslas, se 
dinteló'á casa de un amigo á quien habia confiado a su jo­
ven hijo cuando salió de Madrid. Al liempo de entrar en 
el norial, le dijo á un zapatero que trabajaba a la puerta: 
«abárreme vd. que me caigo» ; pero no dio tiempo a que 
Ile’ára el socorro , pues cuando acudió, el hombre ya se 
hallaba en lierra , habiendo dejado de existir. A los gi i- 
los del zapalero, bajaron los vecinos , y el infeliz joven, 
nue llegó el primero, se encontró sorprendido al ver el 
cadáver de su padre, á quien esperaba con ansia, y de 
cuya salud tenia las noticias mas lisonjeras.

El Excino. Sr. duque de Veraguas pasó el 
mártes último por la mañana á revistar los depósitos de la 
Villa donde se encierran los carros de ambas limpiezas, 
V las bombas para los incendios, habiéndose enterado 
muv detenidamente del buen estado en que se encuen­
tran, si bien parece tiene proyectadas algunas mejoras

Cachaza singular. A las ocho de la inaña- 
na de ayer vimos agrupadas á la puerta de las tribunas 
públicas del congreso bastantes personas que habían acu- 1 
dido á tomar puesto para presenciar la sesión.

Canal de Mamzakares. Llamamos ia aten­
ción de quien corresponda hácia el descuido en que yace 
este hermoso paseo de las inmediaciones de la capital. El 
mal olor que exhalan las detenidas aguas del canal, alejan 
de él á los que buscan algún solaz en sus amenas ri- 
berns•

Según se dice, un señor alcalde, presidente 
de la junta de Beneficencia de Madrid, ha arrendadoá la 
señora viuda de Figueras, por la catiiidad de 4,000 rs. 
anuales, la casa de la calle del Prado, señalada con el nu­
mero tO , cuarto segundo, á pesar de que había muchas 
personas que ofrecían 4,500 y hasta 6000 : de modo que 
han salido aliviados los intereses de los pobres en mas de 
2,000 rs. al año. Siempre es una econonúa muy laudable, 
y sobre todo muy provechosa.

Item mas: en este ahorro no se cuenian los gastos de 
la obra que debe hacerse en la habitación, los cuales as­
cenderán á mas de quinientos duros. Muy laudable es tam­
bién este ingenioso medio de dar pronta y activa coloca­
ción á los dineros del establecimiento ; pero hay que te­
ner en cuenta que esos gastos jamás han sido costeados de 
esa manera en ningún edificio perleneciente a la socie­
dad de Beneficencia.

No creemos necesario hacer glosa ni comentario alguno 
sobre estos hechos. Nuestros lectores decidirán si en ellos

importantes.

Dícesc que para las próximas funcione.^ rea­
les se iluminará la fachada del Museo Naval con 18,000 
vasos de colores, figurando un navio de tres puentes.

Ha sido nombrado gentil hombre de Cáma­
ra con ejercicio, el Sr. D. Joaquin Alvarez de Sotomayor.

Trigo de 35 á 42 li2 rs. fiinega. 
Cebada de 21 Ii2 á 22 li2 id. id. 
Algarrobas de 54 á 54 id. id. 
Aceite de 54á 56 rs. arroba. 
Idem filtrado a 60 id.

BOLSA DE MADRID.

TITULOS DEL 5 POR 100.
Sin operaciones 56 1/2 din.

TITULOS DEL 3 POR 100.

Sin opraciones 25 din.
DEUDA SIN INTERES.

Sin operaciones. 7 din. , . .
Aciones del Banco de San Fernando á 2,000 rs.
Idem del de Isabel II de á 5,000 rs. desembolso 60 

por 100.
Idem de la Probidad de á 2,000 rs. desembolso 

50 por 100.
Idem del Canal de Castilla á 4,000 rs.
Idem del Iris al portador de á 1,000 rs.
Idem idem nominales de á 1,000 rs. desembolso 

16 por 100.
Idem del camino de hierro de Madrid a Aranjuez 

de á 2,000 rs. desembolso 50 por 100.
Idem de idem, idem desembolso 55 por 100.
Idem de seguros generale.s de à 10,000 reale.s 

desembolso 2 por 100.
Idem de la Alianza de á 4,000 rs. desembolso 5 

por 100.
Idem del Ancora de à 4,000 rs. desembolso 10

por 100. , 1 r. X
Idetn de la sociedad del Alumbrado de Gas à 

4,000 rs. desembolso 20 por 100.

DI.4 I 5 DE SETIEMBRE.

Año de 595. En este dia fué aclamado emperador de 
Occidente Honorio I, hijo del emperador Teodosio el
Grande. , , j

1615. Es envenenado Sir Tomas Overbury, por lady 
Essex y lord Somerset (Reinado de Jacobo I, de Ingla­
terra). ... o •

1779. Levantamiento del sitio de Savannah, y muer­
te Pnlüwski (guerra de la independencia de Améiica).

1796. Combate de San Jorge y toma de Mantua.
1810. La guarnición de Gerona hace una salida con 

objeto de destruir las obras de los sitiadores, y tiene que 
retirarse. . , ,

1811. Sorpresa feliz en las inmediaciones de Ciudad- 
Rodrigo por las tropas españolas del quinto ejército.

18^5. Prisión de don Rafael del Riego.
1839. Refúgiase don Carlos al leí ritorio francés.

AFECCIONES ASTBONOMIGAS DE HOY. 
SOL.

Sale á las 5 y 47 m. ) Se pone á las 6 y 43

Londres á 90 d. 56 5i8 d. p.
Paris id 15 lib. 17 s.
Alicante 514 b.
Barcelona 1 114 b. din.
Bilbao 514 b. din.
Cádiz 1 b. pap.

Málaga 1 Ii2 b. 
Sanlandqr 1 b. din. 
Santiago par pap. 
Sevilla 1 b.
Valencia 7i8 b. din.
Zaragoza 112 b. din.

EL 26 DE LA LUNA-
Aparece á la 2 y 54 mi- 1 Se oculta á la 3 y 18 

nulos de la noche. 1 minutos de la tarde.

CRUZ. A las ocho déla noche. Se ejecutará la función siguiente : 
1.® Sinfonía. 2.® El aplaudido drama nuevo, en siete cuadros, 

exornado con lodo el aparato que su argumento requiere, titulado: 
El mercado de Londres. 5. ® y último, Las moliares de Sevilla.

MUSEO. A las ocho de la noche. Se dará principio por el órden 
si-mienle: 1.® Una brillante sinfonía. 2.® El drama nuevo caba­
lleresco, histórico, original, en 1res actos y en verso, titulado : La 
venganza de un caballero y el juramento de un rey. 5. ® Baile na­
cional. 4. ® Concluirá el espectáculo con una pieza, también nueva, 
original, en un acto, titulada ; El ventorrillo de Alfarache.

NOTA. Las personas que deseen adquirir billeles con anticipa­
ción, acediran à la contaduría de este teatro desde las once de la 
mañana hasta las tres de la larde. ,

VARIEDADES. Alasocho de la noche: I.” bmfonia; 2.® El dra­
ma en cuatro actos, titulado : Segunda parle del zapatero y el 
rey; 5.“ Baile nacional. _______________

Editor responsable, l). Antonio Granados.

” MADRID;
Imprenta déla Sociedad de Operarlos delSinlsmo Arte, 

Calle del Factor , número 9.

CARTEL, JWBAALACIOS
alie de Preciados, número 1, esquina á la 

puerta del Sol.
El ciento de tarjetas de dimension común 

es 16 rs. , y los que traigan plancha pagan 2 
rs. menos: proporcionalmente es el precio de 
cuantos artículos atañen á este arle.

Los encargados de materias apremiantes, 
billetes de baile, esquelas de defunción, etc., 
bastará que se eucargen con 24 horas de an­
ticipación.

El ciento de las tarjetas de goma, de diver­
sos dibujos y colores, es de 40 reales en ade­
lante.

Los retratos, viñetas, vistas, etc., se sacará 
primero al daguerreolípo para total seguridad 
del parecido.

blica y oficial , y á su llegada al puer­
to de Cádiz dará la vela el buque cor­
reo que la debe conducir.

PARA LA HABANA.
Saldrá posiiivamenle el 13 del pró­

ximo mes de octubre la fragata espa­
ñola Paquete Habanero núm. 3, su 
capitán don .luán Aldecoa, forrada, 
claveteada y empernada en cobre.

Admite pasageros, á los que ofrece 
cuantas comodidades puedan apetecer 
en sus tres eleganles cámaras, con tra­
to delicado cual lo tiene acreditado en 
sus anteriores viajes.

Se despacha en Cádiz calle del Ba­
luarte, núm. 1211, y darán razon en 
esta corle, carrera de San Gerónimo, 
núm. 53, cuarto segundo.

PLANO Y CERCANIAS DE MADRID.

Arreglado según su estado actual ilustra­
do con varias vistas y acompañado de un cua­
derno impreso.

Las variaciones que ha tenido Madrid en la 
alineación y apertura de varias calles, la mu­
danza de algunos desús nombres, aumento de 
plazuelas y jardines, la nueva division munici­
pal hecha por el Exemo. ayuntamiento y apro­
bada por S. M., se encuentran en el plano que 

se anuncia.
Consta de un gran pliego de marca imperial 

iluminado por los nuevos cu- rieles, distritos, 
barrios y arrabales, y acompañado de la des­
cripción de estos, del acotamiento del término 
de Madrid, de su division judicial y de un ca­
tálogo de sus calles, plazas, parroquias, igle­
sias, y del de los establecimientos púb'icos 

mas notables.

no las riquezas—Gírcunslaiicias para obtener 
derechos sociales.—Favorecer la estabilidad, 
la justicia y el órden de los gobiernos.-Lec­
ción sesta.—Qué es gobierno?—De las opera­
ciones de la autoridad.—Se las conoce con el 
nombrede poderes.—Se dividen en ejecutivo, 
admiiiislvo, legislativo y judicial.—Necesidad 
de que se distingan bien. — Defectos nacidos de 
sn confusion y de su formación ó conslitucien. 
_De los de su confusion.— Lección sétima. 
Del poder ejecutivo.—Del gefede él—De sus

de los ministros.-Resúmen.—Descripción déla 
division de una constitución. Lección décima 
Juicio sobre las mas notables y generales di­
ferencias de las constituciones conocidas re­
putadas mejores con los principios espresa- 
dos.—Método para formar nna Constitución. 
Diferencia de las leyes orgánicas y las consli 
lucíonales.—Consideraciones generales.

ejército.—Lección décima octava. Del siste­
ma tributario.—Division en rentas amovibles 
y fijas.—Amovibles , única contribución del 
encabezamiento de lo.s pueblos. — Su.s pro­
ductos , recaudación y consecuencias.--Lec­
ción diez y nueve. De las rentas amovi­
bles.—De la sal, tabaco , papel sellado , lo­
terías , cruzada , penas de cámara y letras. 
—Lección veinte. De las rentas de correos 
caminos, canale.s y puertos.—De las adua­
nas.---Consecuencia de lodo sistema reunido 
y razonc.s en su apoyo.—-Lección veiptiuna.

E1 radio de las cercanías de este plano com­
prende el real bosque y sitio del Pardo, monte 
de Valdelatas, bosque de la Moraleja, Paracue­
llos, Solo de la Muñoza, San Fernando, Rivas, 
el real canal de Manzanares, Villaverde, Alcor- 
on, Áulhaviciosa, rr.on'e y pueblo de Boadilla, y

no que existe es legítimo, aunque no lodos son 
buenos.—El hombre debe aproximarse á su 
perfección, caminando al fin general social 
que es la libertad, igualdad y fraternidad.— 
Cada gobierno debe procurar los intereses del 
mayor número de sus asociados.—Los gobier­
nos se dividen en constitucionales y arbitra­
rios en la esencia. — Lección segunda. Toda cla­
se de gobierno, ya sea arbitrario , ya consti­
tucional, ha conducido y puede conducir al fin 
general, social y particular de cada nación. 
—Los constitucionales son preferibles á los 
arbitrarios.— Lección tercera. De la soberanía 
nacional : es origen de lodos los gobiernos 
que han existido ó existan. —De los derechos

• del hombre.—Del derecho de insurrección.—

der legislativo.—De las dos cámaras.—No 
puede ser hereditaria ni elegida por el poder 
ejecutivo la una.—No hay razon para que 
sean dos como como en la forma de hacer le­
yes en lo popular, salven el ohjelocon que se 
establece la segundade igualorígen.—Cómo se 
hade formar esta casode esta blecerse.—No de­

la Constitución del 57—Oiigen de los parti­
dos en España y sus instintivas promoclones. 
— Lección duodécima. Situación social de Es­
paña al darse la Constitución del 57.—Pensa­
mientos sobre los partidos moderado, absolu­
tista y progresista—Sigue el exámen de la 
Constitución del 57.—De las diputaciones y 
milicia necional.—Lección décima tercera. 
De la Constitución del 45.—Proyecto de una 
para Espaim con el objeto de hablar de las le-

De la responsabilidad ministerial.—Del regla­
mento del poder legislativo, como su única 
ley orgánica.— De los tribunales.— De 
los ordinarios.-----De los jurados.------Le­
cción veintidós. Razones de esta obra.— 
De las oposiciones.—De los sistemas de ad­
ministración.—De las revoluciones.

Dos volúmenes en 8.» español de mas de 
300 página.s á 24 rs. en Madrid y 28 en las

De la opinion pública__ De la privada.—Lec­
ción cuarta. De la religión.—Del clero—De 
las iglesias.—De la tolerancia.—Las iglesias 
no deben gobernar.—Le la religion cristia­
na.—Resúmen razonado de las cuatro leccio" 
nes.—Lección quinta.—¿Son los hombres ó las

del cargode diputado con empleosde los otros 
poderes, á un mismo tiempo. De la formación 
délas leyes.-De la aproba cíon o desaprobccion 
del sistema administrativo por inlerpelacio 
nes ó acusaciones.— Lección novena. De lo® 
tribunanales ordinarios y de los Jurados.—Los 
jueces deben ser inamovibles y responsables- 
• -Necesidad de un solo fuero.—Las escepcio- 
nes en los hecho.s y en las personas, deben

Príncipe; en la de Sanchez y la de Jordan, riquezas la base que debe adoptarse para cons- ser objeto de los jurados.-La cámara como jura-

yes orgánicas y presenlar un tipo conforme á 
la doctrina esplicada.—Terreno de la política. 
_ Leyes orgánicas.—De los derechos indivi­
duales respect o á la seguridad personal.—Res­
pecto á la omisión del pensamiento ó impren­
ta.- Lección décima cuarta. De la ley electo­
ral.—Del uso de armas.—Lección décima 
quinta. Déla organización y subsistencia del 
culto y clero en España.—Lección décima 
sesta. De la sucesión del trono.—De la ina- 
mobilidad de empleados.—De los ayunta­
mientos.—Lección décima sétima. Del gobier­
no de la.s provincias.—De la organización del

provincias cada ejemplar.

Se suscribe en Madrid en los establecimien­
tos bibliográficos de Monier, Hidalgo, Union 
Literaria, Cuesta, Sanchez, Rodriguez y en 
la comisión general de librería , Galería de 
San Felipe Neri, nùm. 12, y lodos sus corres 
ponsales. También so vende en el despacho 
de la lilografia de la Equidad , calle de Pre­
ciados, esquina á la puerta del Sol.

Editor responsable, D. Antonio Gra­
nados.

PUMOS DE MM IÜI1IIV
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